
  
    
  


  Cuidado con

  la Estatua Destructora


  Hace mucho tiempo, esta estatua gris de Kali, la diosa devoradora de hombres, fue el ídolo de un culto sangriento. Ahora, su perversa influencia ha resurgido para sumir en ella a los Tres Investigadores.


  Los tres muchachos se desviven por investigar un rapto en el que está envuelta la estatua de Kali. Pero necesitan ayuda. Solamente tú, lector, puedes conducirles a la solución del caso, manteniéndoles además alejados de las temibles garras del ídolo.


  Pero, ¡atención! ¡Esa estatua es una mala compañía! Si no andas con cuidado, la sombría diosa contaminará tus ideas. Y, en vez de ayudar a los Tres Investigadores a resolver el caso, podrías enviarlos narcotizados a Panamá, o hacer que se viesen asaltados por las turbas desbocadas, o que ardieran en la hoguera, o mandarles tras las rejas de un manicomio.


  La elección la harás tú. Pero debes apresurarte. A cada instante que pasa, la Estatua Destructora está más hambrienta...
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  ¡Atención, amigos de los misterios!


  ¿Eres más listo que los Tres Investigadores? Aquí tienes la ocasión de averiguarlo. En este libro tú puedes ayudar al famoso trío de sabuesos a resolver su último caso. En cada momento crucial de la historia se te pedirá que decidas el camino a seguir. Si eliges sabiamente, habrás dado un paso más hacia la solución. Si eliges estúpidamente... bueno, ¡no digas que no te lo advertí!


  ¿Y quién soy yo? Héctor Sebastián, amigo y consejero de los Tres Investigadores. Antes fui detective privado, pero ahora escribo novelas de misterio.


  Por si todavía no conoces a los Tres Investigadores, permíteme presentarte a Júpiter Jones, Pete Crenshaw y Bob Andrews. Su lema es: «Lo investigamos todo», y lo hacen. Júpiter es el jefe del grupo. Un chico regordete que tiene un alto concepto de sí mismo... por buenas razones. Pete Crenshaw, el segundo investigador, es un muchacho fuerte y atlético y mucho más prudente que Jupe. Bob Andrews, el tercer miembro del equipo, está a cargo de la investigación en archivos y de los informes, y hay que tenerle muy en cuenta por su clarividencia en los lances apurados.


  Ahora que estás preparado, puedes comenzar tu tarea detectivesca. Buena suerte en el caso de la Estatua Destructora. ¡La necesitarás!


  HÉCTOR SEBASTIÁN
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  —¡Miradle, la rata asquerosa! —Pinky Hainsworth señala a la terraza de la casa de al lado—. ¡Es Roy Jarrett! ¡Él hizo que yo pareciera la culpable del robo! ¡Puso las cucharillas de plata de Lois en mi cartera! Ahora Lois cree que se las quité yo. Quiero que los Tres Investigadores le cacen... ¡y que lo hagan cuanto antes!


  Pinky tiene diez años, un pelo color rojo fuego y un carácter imposible. A través de la ventana, mira ferozmente al joven de la vecina terraza. Es un muchacho bien parecido, que lleva una elegante chaqueta a cuadros y unos pantalones de los caros. Los compañeros de Pinky —Júpiter Jones, Pete Crenshaw y Bob Andrews— observan por un instante a Roy. Jupe decide que no le gusta. Parece ocultarse tras sus enormes gafas de sol y sonríe con rara astucia. Una mujer joven con gafas de montura de concha sale a la terraza vecina. Un hombre de cabello cano sale tras ella, hablando excitadamente con un acento muy británico. Al hombre le sigue una mujer de holgada falda larga hasta el suelo que luce unos enormes pendientes brillantes.


  —La guapa de las gafas es Lois —dice Pinky Hainsworth—. Lois Murchison. Éramos grandes amigas hasta que el piojoso de Roy vino a estropearlo todo.


  En este preciso instante, un coche que aparece rugiendo en lo alto de la calle rechina al detenerse frente a la casa de al lado.


  —¡Eh, mirad eso! —grita Pete.


  El coche es un Cadillac realmente antiguo, pintado de un reluciente gris y rosado. Tiene grandes aletas en la cola y lleva un par de altavoces instalados sobre su techo.
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  El motor ronca cuando tres hombres altos y atezados salen del coche. Los hombres parecen hindúes. Todos llevan turbantes. Cubren su rostro con la tela de los turbantes, de modo que solo descubren sus ojos. Uno de ellos empuña un corto revólver.


  Debido a la sorpresa, nadie se mueve ni habla durante un instante. Las cuatro personas de la terraza se limitan a observar. El hombre del revólver ladra una orden. Los otros dos corren a la terraza, agarran al hombre de la chaqueta a cuadros y forcejean para arrastrarlo hacia la calle.


  —¡Venga! —grita el hombre canoso.


  Los hombres de los turbantes no prestan la menor atención.


  —¡Es un secuestro! —se dice Jupe.


  1. «¡Podría evitarlo!», piensa Jupe. «Podría saltar desde la ventana sobre el de la pistola, antes de que me viera». Y se sube al alféizar de la ventana. —Ve a la página 18.


  2. Se detiene. «No, me barrerían antes de que pudiera dar dos pasos. Seguiré donde estoy». —Ve a la página 14.
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  Los nadadores son arrancados del agua como atunes. Luego les conducen a través del puente y les encierran en el camarote. Roncan los motores y el yate parte hacia alta mar.


  Vuelan a toda velocidad surcando las aguas hasta que empieza a clarear. Cuando finalmente el piloto corta el encendido de los motores, miran el exterior y descubren que se hallan en aguas tranquilas, al socaire de una isla. Ven una playa, un pequeño embarcadero y un acantilado que se yergue a pico sobre la playa.


  —¿Dónde estamos? —dice Pinky.


  —No estoy seguro —le contesta Jupe—. Una de las islas del Canal de Santa Bárbara, creo.


  El yate es amarrado al embarcadero. Los del camarote oyen unos pasos que se aproximan. Se abre la puerta y ven un hombretón de anchas espaldas y poblada barba.


  Les hace una señal con la mano:


  —¡Fuera!


  Los pasajeros salen de mala gana del camarote para desembarcar.


  —¡Hacia allí! —el piloto señala hacia unas cajas de cartón que se apilan al final del embarcadero—. Recogedlas y subidlas a bordo —dice.


  Los cautivos no lo discuten. El hombre lleva una pistola al cinto. Los chicos y Worthington trasladan las cajas al yate. Pinky se dispone a ayudar, pero se le cae una caja. Esta se resquebraja y descubre una sustancia verde pardusca. El piloto le grita que se aparte. Cuando las cajas han sido estibadas en el camarote, los hombres parten y dejan a los Tres Investigadores y a sus amigos abandonados en la isla.
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  El grupo escala el acantilado hasta la cumbre y ven que se hallan en una isla de dos kilómetros de largo y apenas uno de ancho. En un extremo parpadea un faro para advertir a los buques del peligro. No hay casas, ni árboles, ni hierba.


  —¿Vendrá alguien por aquí algún día? —exclama Pinky.


  —Lo harán los contrabandistas —predice Pete—. Esa sustancia que hemos cargado en el yate debe de ser marihuana de México. La conexión mexicana la trae y la deja aquí. Los tipos de San Pedro vienen, la recogen y la desembarcan en algún lugar de la costa.


  —¡Pues no nos quedemos esperando otra pandilla de malhechores! —exclama Pinky—. Si encendemos un fuego que lance cantidades de humo, alguien lo verá y acudirá en nuestra ayuda.


  Es su única oportunidad. Regresan a la playa y recogen maderas que flotan a la deriva. Pero pronto oyen el motor de una embarcación. Se trata de una motonave que se dirige a la isla. ¿Se aproxima la hora del rescate? ¿O es solo un nuevo peligro?


  1. —¡Ocultémonos! —grita Pinky—. Por lo menos hasta que averigüemos quiénes son esos tipos. —Ve a la página 90.


  2. —Ocultaos, si queréis —dice Pete—. A mí no me importa si es o no la mafia mexicana. Tenemos que irnos con ellos. Si nos quedamos, moriremos de hambre o de sed. —Ve a la página 64.
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  Jupe cruza la verja y sube por la calzada hasta los edificios del hospital, en la ladera. Al llegar frente a la entrada principal, se detiene y escucha.


  Silencio.


  Prueba a abrir la puerta. Está cerrada. Las ventanas están protegidas con verjas. Jupe da la vuelta al edificio y prueba una puerta tras otra.


  Al quinto intento, la puerta cede. Abre la puerta con suavidad y echa una ojeada al vestíbulo en penumbras.


  Todo está tranquilo. Cruza el umbral y cierra la puerta tras él. Camina pasillo adelante, ojeando habitaciones vacías y polvorientas.


  ¡A mitad del corredor, oye una carcajada!


  A Jupe se le hiela la sangre. La carcajada es una risotada aguda y tenue. Se le pone la carne de gallina.


  ¿Quién ríe así? Cuando médicos y enfermeras abandonaron este lugar, ¿quedó algún loco atrás? ¿Estará paseándose aún por las polvorientas habitaciones?


  De nuevo suena la carcajada. Proviene precisamente de detrás de la puerta abierta del final del pasillo.


  Jupe se desliza furtivamente hasta la puerta y, desde fuera, ve muebles rotos. Oye una respiración suave. Alguien se oculta tras la puerta. Un paso más, y Jupe podría abrirla y descubrir de quién se trata.


  1. ¿Se atreverá a mirar? ¿O saldrá corriendo antes de que sea demasiado tarde? —Ve a la página 74.


  2. Jupe tiembla, pero tiene que averiguar quién está allí. Y abre la puerta de un tirón. —Ve a la página 118.
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  Con su coche, Worthington acompaña a Pinky a su casa y deja a los Tres Investigadores en el Puesto de Mando, en donde tío Titus y tía Matilda esperan ya.


  —Hoy ha estado aquí un cliente que trabaja para Banta-Wiley Productions —dice tío Titus—. Me ha dado unas entradas para visitar unos estudios de cine, para esta noche. Muchachos, ¿queréis ir con nosotros? Llamaré a vuestros padres y quedaremos.


  Los chicos, claro, aceptan. Todos ellos engullen con prisas unas hamburguesas y pasan el resto de la tarde en los estudios, viendo unas pruebas para unos nuevos shows de televisión. Regresan tarde a sus casas y no tienen oportunidad de comentar su entrevista con Sir Enoch Hilary, hasta que se reúnen en el taller de Jupe a la mañana siguiente.


  —Sir Enoch es muy falso —afirma Bob—. Dice que madame Bariana es muy molesta y luego sostiene dulces charlas con ella por teléfono.


  —La gente hace este tipo de cosas todo el tiempo —replica Jupe—. A eso le llaman tener tacto.


  —Es más que eso —dice Pete—. Él y esa chiflada se han conchabado, como dice Pinky. Y ambos quieren la estatua con tales ansias que son capaces de hacer un disparate.


  —¿Júpiter? —llama tía Matilda—. Aquí hay una nota para ti.


  Jupe sale hacia la oficina. Tía Matilda parece confundida. Le entrega un sobre.


  —Lo clavaron con una tachuela en la puerta de la oficina —dice—. Debe de haberlo dejado ahí uno de tus amigos del cole. ¡Menos mal que llevaría buenas intenciones!
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  El sobre está dirigido a «Jupatore».


  Tía Matilda se va a sus obligaciones y Jupe regresa al taller, leyendo el mensaje por el camino.


  —¡Qué extraño! —dice.


  —¿Qué sucede? —pregunta Bob.


  Jupe lee la nota en voz alta:


  —«Os esperaré en el Teatro Rialto. Ya conoces el lugar. Vas a venir ahora mismo a enterarte de lo que tienes que saber».


  La nota va firmada «Singh».


  —¿Singh? —exclama Pete—. ¡Ese es un nombre indio! ¡Caray! Quizá alguno de los raptores lamente haberse metido en un delito de campanillas. Quizá quiera dejarlo.


  —¡Y quizá los cerdos tengan alas! —tercia Bob—. Apuesto a que ese mensaje es una trampa.


  1. —Pinky llegará de un momento a otro y querrá ir a ver a Madame Bariana al Jardín de las Hespérides —continúa Bob—. Y yo también, así que contactemos con el señor Singh. —Ve a la página 69.


  2. —Podemos ver a madame Bariana más tarde —dice Jupe—. Esta nota nos dice que alguien sabe que estamos metidos en eso. Deseo encontrar a la persona que la ha escrito. —Ve a la página 85.
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  Los coches pasan con estruendo por la carretera, mientras, en la estación de servicio, Jupe registra sus bolsillos en busca de monedas.


  Pinky le mira con impaciencia.


  —¿Vas a poder oír algo cuando Lois conteste al teléfono? —pregunta.


  Jupe asiente. Se acerca con un par de monedas, las introduce en el teléfono y marca el número de Lois. Al otro lado, el teléfono empieza a llamar. Con el ruido del tráfico apenas puede oírlo.


  1. Ceñudo y decidido, se mete un dedo en el oído para amortiguar el estruendo de la carretera. —Ve a la página 82.


  2. Jupe cuelga el receptor con un golpe:


  —Hay demasiado ruido aquí. Vayamos al centro comercial «El Rey del Súper», cerca del muelle. En su interior hay teléfonos. —Ve a la página 30.
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  Ha oscurecido casi por completo, cuando Lois conduce hasta la zona de aparcamiento junto a la clínica. Jupe señala a través de la carretera. Allí esperan Bob, Pete y Pinky, junto a la verja del «Cálido Refugio».


  —¡Vamos allá! —dice Jupe—. ¡Qué bien!


  —Yo no quiero ir allí —la señora Jarrett mira con mal gesto a los abandonados edificios, ahora apenas visibles en la oscuridad—. Quiero irme a casa y esperar a Roy.


  —Puede que le vea antes si viene conmigo —le dice Jupe.


  Ella continúa protestando, pero sigue a Lois y a Jupe cuando cruzan la carretera.


  —¡No me gusta eso! —se queja la señora Jarrett—. ¡Está oscuro!


  —Tendremos luz, si la necesitamos —dice Jupe.


  Recorren penosamente la abandonada calzada, dejando atrás la piscina vacía, hasta llegar a la puerta de la Sala de Día. Jupe entra en el corredor, ahora negro como el carbón.


  —¿Podemos encender ya alguna luz? —pregunta la señora Jarrett.


  —¡Quietos! —este es Pete—. ¡Escuchad!


  Todos lo oyen. En alguna parte del edificio alguien está cantando. De pronto la canción se interrumpe y alguien grita:


  —¡Voy a partirte la cara!


  —Vagabundos, probablemente —dice Jupe, frunciendo el ceño.


  —Lo averiguaré; tú tranquilo —dice Bob.
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  —Voy contigo —se ofrece Pete.


  Y van los dos, siguiendo las voces; dan la vuelta a la esquina y luego prosiguen por un pasillo lateral hasta un lugar en que un resplandor escapa de una puerta.


  —¡Dámela! —gruñe una voz áspera—. ¡No te lo tragues todo!


  Los muchachos se asoman a un aposento en donde una docena de vagabundos, que acampan por los suelos, se pasan una botella de mano en mano. La luz procede de una vela pegada a un charco de cera sobre una caja de cartón.


  Los hombres no ven a Pete ni a Bob. Los muchachos empiezan a retroceder por dónde han venido.


  De pronto Bob vislumbra algo en una de las puertas. ¿Se oculta alguien allí o es solo la imaginación de Bob?


  Se dirige a la puerta y alarga la mano. ¡Y toca la cara de alguien!


  —¡Deja eso! —se oye un enfadado cuchicheo. Es Pinky.


  Bob respira aliviado.


  —¿Qué estás haciendo tú aquí? —pregunta—. ¿Quieres extraviarte en este horripilante y viejo lugar?


  1. Bob agarra el brazo de Pinky y retrocede hacia el pasillo principal. —Ve a la página 68.


  2. ¡Vámonos! —dice Pinky—. Antes quiero ver una cosa. Y la alcanzaré contigo. —Ve a la página 23.
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  Pete da un grito sofocado. Pinky lo da agudo.


  Los raptores empujan a su víctima dentro del coche y luego suben tras ella. El conductor pone en marcha el motor y el coche sale rugiendo colina abajo. No lleva placas de matrícula, pero, al salir a toda velocidad, los altavoces vociferan los primeros compases de Home on the Range.


  Jupe corre al teléfono. Marca el número 911 e informa del secuestro al agente de guardia.


  De la terraza vecina llegan voces coléricas.


  —¡No me manosees! ¡No voy a desmayarme! —grita una mujer.


  Es Lois Murchison, la muchacha de las gafas. Pinky se ha hinchado a hablar de ella a los chicos. Es decoradora y propietaria de la casa de al lado, y su sobrino Roy Jarrett vive con ella mientras trata de hallar un empleo.


  —¡Llamaré a la policía! —grita la mujer mayor en la vecina terraza—. ¿Dónde está vuestro teléfono? ¡Rápido!


  —¡Tranquila! —dice Bob—. Ya hemos llamado a la policía.


  Jupe cuelga el receptor y se acerca a la ventana.


  —Ya están de camino —dice al grupo de la terraza—. Les describí el coche de los secuestradores.


  Se sube a la ventana y se desliza por el terraplén que hay entre la casa de Pinky Hainsworth y el edificio contiguo.


  —Soy Júpiter Jones —le dice a Lois Murchison—. Soy detective privado y estoy aquí con mis compañeros Pete Crenshaw y Bob Andrews.
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  Y le entrega la tarjeta de los Tres Investigadores.


  Pete y Bob saltan por la ventana para unirse a Jupe. Lo mismo hace Pinky Hainsworth.


  —Ya conoce usted a Pinky, señorita Murchison —dice Jupe—. Es nuestra cliente. Nos ha contratado para que demostremos que ella no robó sus cucharillas.


  Lois Murchison rechaza las palabras con un ademán.


  —¿Las cucharillas? Ya hablaremos luego —dice.


  Dentro de la casa, suena el teléfono. Lois Murchison corre a atenderlo. El grupo de la terraza le oye decir:


  —¿Hola? —luego una exclamación de sorpresa—. ¿Roy? ¿Roy? ¿Estás bien? ¿Qué sucede...?


  Júpiter mira su reloj. Las doce y cinco. Han pasado solo unos minutos desde que el Cadillac apareciera por la carretera de Cresta Blanca Way.


  —¿Quieren a Kali? —la voz de Lois es chillona ahora—. ¿Roy? ¿Qué sucede, Roy? ¡No cuelgues...! —Se hace un silencio. Luego se oye:


  —¡Condenados! —dice. Y tras colgar el receptor vuelve a la terraza.


  —Quieren a la diosa, ¿verdad? —pregunta la mujer mayor—. ¡Lo sabía! Kali trae siempre el terror a quienes carecen del verdadero conocimiento.


  Abajo, en la carretera, gimen las sirenas. Llega la policía.


  De pronto, de detrás de las plantas de la terraza aparece un hombre bajo y de piel muy oscura. Parece un hindú, pero, a diferencia de los secuestradores, no lleva turbante y en su frente luce tres rayas rojas horizontales. El hombre desaparece precipitadamente hacia la parte posterior de la casa.
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  —¡Eh! —grita Pete corriendo tras él.


  El hombre desaparece en la densa espesura que crece en el barranco que hay justo detrás de la casa.


  —¡Atrápalo! —Pete acelera en su persecución.


  Durante unos instantes, le pierde de vista cuando el intruso cae y desaparece entre unos matorrales. Pete no interrumpe su carrera; sigue corriendo. Abajo, abajo, hasta el pie de la ladera. Allí se detiene: el hombre se ha esfumado.


  Pete mira en derredor. ¿Qué camino ha seguido?


  Por la derecha, el barranco termina al pie de un acantilado. No hay salida por ahí.


  A la izquierda, la carretera de la costa del Pacífico zumba con el tráfico. Una ancha alcantarilla pasa por debajo de ella, desde el barranco a la playa que queda al otro lado.


  «Debe de haber salido por ahí», se dice Pete.


  Pero en este momento oye unos crujidos en la maleza, a la derecha.


  1. —¡Ah! Tuvo miedo y equivocó el camino —dice Pete. Y se va a la derecha, hacia los ruidos de la maleza. —Ve a la página 49.


  2. —No. No puede ser él. No podría escapar por ahí —dice Pete—. Tiene que ir a la izquierda. —Pete se dirige a la alcantarilla. —Ve a la página 77.
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  En la Biblioteca de Rocky Beach, han sido prestados todos los libros que tratan de la cultura hindú.


  —Me parece que hay una demanda extraordinaria sobre este tema —dice la bibliotecaria—. Seguramente podrás encontrar información en las enciclopedias.


  Los artículos acerca de la cultura hindú de las enciclopedias se limitan a describir a Kali como a la diosa de la destrucción. No hay ninguna mención especial de la Kali de Sinpur.


  Jupe se muestra pensativo.


  —¿Estará alguien más tratando de averiguar algo acerca de Kali? —se pregunta—. Bob, tú has trabajado mucho tiempo aquí. Conoces los entresijos. ¿Sería muy difícil dar con los nombres de los clientes que tomaron los libros en préstamo...?


  —¡Oh, por el amor de Dios, Pete! —exclama Pinky—. ¿Vamos a perder todo el día aquí con este lío, descubriendo cosas que no nos importan? Nosotros sabemos que sir Enoch quiere la estatua de Lois. Sabemos que tiene sus razones. Vayamos a hacerle unas breves preguntas y luego decidiremos los pasos a dar.


  Pete la contempla frunciendo el ceño.


  —¿Nunca se pregunta tu madre dónde estás, Pinky? —dice.


  —Ha ido de compras a Beverly Hills. Así que vamos a ver a sir Enoch, ¿eh?


  —Está bien —dice Júpiter—. Quizá tengas razón. Llamemos a Worthington y veamos si puede llevarnos.


  Ve a la página 101.
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  Jupe se precipita por un pequeño terraplén hacia la terraza vecina. Tropieza, cae hacia delante, se recupera y corre hacia el hombre de la pistola.


  La boca del arma se dirige hacia Jupe y se oye una tremenda detonación.


  Jupe ve que le fallan las rodillas y que ante él se alza una muralla de oscuridad. Y cae más y más...


  Su último pensamiento es de extrañeza ante su estupidez. A Júpiter Jones se le suponía inteligente. ¿Qué puede haberle impulsado a atacar a un hombre armado con un revólver?


  FIN
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  Lois tiembla de tal modo que se le cae el teléfono de las manos. Jupe lo recoge y se lo lleva al oído.


  —¿Señorita Murchison? —dice una voz.


  —Está indispuesta. ¿Puedo tomar el recado yo?


  —Sí. Le dirás que tiene que salir de inmediato, cuando le indiquemos que debe entregarnos la diosa.


  Eso es todo. Y se corta la llamada.


  —Son ellos, ¿no? —chilla la señora Jarrett—. ¡Esos hombres terribles! ¿Y qué dicen?


  —Solo que Lois tendrá que darse mucha prisa cuando le ordenen entregar la estatua.


  —¡Y tú ni siquiera la tienes en casa!


  —La tendré por la mañana —promete Lois—. Estaré preparada, no te preocupes.


  Se acerca al televisor y lo conecta bruscamente. Es la hora de los primeros informativos.


  —... y el alcalde niega que se vieran con el acusado —dice el locutor—. Y ahora una noticia reciente de Long Beach. Hace unos minutos, un depósito de gasolina ha estallado, afectando a una gran zona a su alrededor. Hasta el momento no se ha informado de la existencia de víctimas. Volveremos sobre este tema conforme lleguen novedades.


  —¿Long Beach? —exclama la señora Jarrett—. Lois, ¡la policía ha hallado el coche de los secuestradores en Long Beach! ¿Crees que Roy estará en algún lugar cercano al de la explosión?


  —Podría ser así, pero no es probable —dice Lois.
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  —El depósito debe de haber estallado mientras estaba hablando con el secuestrador, hace unos instantes —indica Jupe—. Ni yo he oído ninguna explosión, ni el que llamó actuaba como si allí sucediera algo extraño. Lo más seguro es que su hijo no se halle en ningún lugar cercano al de ese depósito.


  La señora Jarrett parece relajarse un poco.


  El resto de la velada transcurre en silencio. Hacia las once, los chicos se han instalado en sofás y sillas para pasar la noche.


  A la mañana siguiente, Lois va al banco a buscar la estatua de Kali. Pete le ayuda a transportarla hasta el coche.


  La estatua mide alrededor de cincuenta centímetros y está montada sobre un extraño pedestal que figura un hombre caído. La diosa asesina parece bailar sobre el cuerpo con perverso júbilo. De su boca resbala un rojo esmalte, como sangre. Su cuerpo es de esmalte negro. Su collar de calaveras le llega hasta la cintura, en donde se retuercen las serpientes de su cinturón.


  —Ahora, a esperar —dice Lois.


  —Y confío en que sola —dice la señora Jarrett—. Si los secuestradores nos contemplan y ven una pandilla aquí, podrían... o, bueno, ¿quién sabe lo que podrían hacer?


  —Desde luego, señora Jarrett —dice Jupe—. Nos íbamos ya. Seguiremos en contacto por teléfono.


  Los chicos salen uno tras otro. Pinky va con ellos al Puesto de Mando, en donde celebran una reunión.


  —¡Bueno, es el colmo, sentados por ahí en espera de que suene el teléfono! —dice Pinky—. Quizá podríamos sugerir algo que de verdad pudiera ayudar a Lois... pero, ¿por dónde empezamos?


  Bob saca su bloc de notas. Ha anotado algunos hechos.


  —Empecemos con lo que sabemos, que no es mucho.
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  Sir Enoch Hilary quizá es un tipo estupendo, salvo por el hecho de que no le importa sacar cosas de Egipto bajo mano...


  —¿Y es muy grave eso? —pregunta Pete.


  —No lo creo —dice Jupe—. Podría ser más útil saber lo que tienen que decirse sir Enoch y madame Bariana. Evidentemente, es algo importante. Y, por la charla de ayer de sir Enoch, colijo que a madame no le gustó enterarse de que nos interesábamos por este caso.


  —Sir Enoch y madame Bariana traman algo —anuncia Pinky—. Es algo importante y no quieren que sepamos nada del asunto.


  Pete frunce el ceño.


  —Contrataron algunos tipos en la Agencia de Contratación de Actores para que se pusieran turbantes y secuestrasen a Roy Jarrett.


  Jupe rechaza la idea con un movimiento de cabeza. Está muy serio.


  —Sir Enoch valora mucho su colección de objetos procedentes de distintas culturas, pero, ¿tomaría parte en un complot delictivo para incrementarla? ¡Podría perderlo todo, si le pillaran!


  —Le obliga a hacerlo madame Bariana —sugiere Bob.


  —¿Cómo si fuera su novia? —se mofa Pinky—. ¿Bromeas? Pero sea lo que fuere, vamos a verla.


  Los cuatro abandonan el Puesto de Mando y se dirigen en bicicleta ladera arriba hacia Rocky Beach, que limita con el Jardín de las Hespérides.


  Ve a la página 69.
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  Pinky aguarda a que Pete y Bob hayan regresado a tientas a la Sala de Día. Luego ella prosigue de puntillas más allá del lugar en que los vagabundos se pasan la botella. Allí hay otras puertas. Ha oído un chirrido en esa dirección y quiere ser la primera en investigarlo.


  Algunas puertas están cerradas. A esas no las toca Pinky, sino que sigue hasta llegar a la última.


  Está abierta. Hay alguien en el aposento. Pinky oye un ligero crujido. Se le eriza el cabello, y casi da media vuelta y regresa a la carrera con Lois y los muchachos. Pero si ella se va ahora, quienquiera que sea que se esconde allí en la oscuridad podrá irse antes de que ella vuelva. Los chicos se reirían de ella. Creerían que es una cría asustadiza que imagina cosas.


  Pinky da un paso hacia la lúgubre oscuridad del último aposento.


  —¿Hay alguien ahí? —pregunta. Sus palabras salen en un ronco cuchicheo.


  —¡Pinky! —Lois la llama desde el fondo del pasillo—. ¡Pinky! ¿Dónde estás?


  Pinky va a contestar, pero una mano se posa sobre su boca y un brazo oprime su pecho, expulsando todo su aliento.


  —¡Pinky! —llaman los muchachos—. ¡Eh, Pinky! ¿Dónde estás?


  Pero ella no puede contestarles.


  Ve a la página 62.
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  Worthington y los chicos siguen al marinero hasta la puerta del bar. Allí se detienen. «Prohibida la entrada a los menores de 21 años», reza un cartel.


  —¡Oh, qué lata! —dice Bob—. ¿Qué vamos a hacer ahora? Worthington sonríe.


  —Yo he pasado sobradamente de los veintiuno —les indica—. ¿Qué os parece si mantengo una charla con ese marinero?


  —Muy bien, Worthington —ríe Jupe.


  El lugar está vacío, a excepción del barman y del marinero. Worthington se sienta en el taburete, junto al del marinero, y pronto entabla conversación. No pasa mucho tiempo antes de que le esté pagando las copas y el hombre le cuente, exageradas, sus aventuras en el mar.


  —Me han hablado de ciertas aventuras que permiten ganar algún dinero —dice Worthington astutamente—. Lo justo para llevar algo de vuelta a casa.


  —¿Se refiere a drogas? —dice el hombre con suspicacia.


  —No, no. Más bien pensaba en cosas muy antiguas.


  —¡Oh sí! Mucho de eso. Pero uno tiene que andarse con cuidado —dice el marinero. Parece un tanto ebrio—. Hay todo tipo de leyes. Como en Egipto. No les gusta que saquen sus cosas del país, pero, si conoces la gente adecuada, puedes arreglarlo.


  El marinero hace una pausa, toma un sorbo de su copa y añade:


  —Ese ricachón vive en la parte alta de la ciudad y tiene buenos amigos. Sabe a quién hay que contactar. Le traigo cosas a veces. Le he traído un jarrón que no parece gran cosa, pero que es muy antiguo. De una de esas tumbas, ¿sabe usted?
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  —¡Ah, los tesoros de los faraones! —dice Worthington.


  —Algo así —dice el marinero—, solo que sin oro ni joyas. Es un curioso jarrón viejo.


  La copa del hombre está vacía. Worthington le trae otra bebida y al poco le deja.


  Pinky y los chicos se apiñan alrededor del chófer.


  —¿Qué has descubierto? —pregunta Pete.


  —Solo que sir Enoch se ha dedicado a sacar furtivamente de Egipto sus antigüedades —y les cuenta brevemente su charla con el marinero.


  Se abre la puerta del bar y sale el marinero. Se detiene y se queda mirando a Worthington.


  —¡Eh! —exclama alarmado—. ¿Quién es usted, a fin de cuentas? ¿Uno de los tipos de Aduanas, o...?


  —Soy coleccionista y esos chavales son mis sobrinos. La señorita es una amiga. Estoy interesado en antigüedades griegas, pero he tenido problemas para traerlas.


  —Conozco a un tipo que sale para Grecia —dice el marinero frunciendo el ceño—. Está a bordo de aquel buque.


  Señala al carguero amarrado allá cerca.


  —Precisamente en este instante la mayor parte de la tripulación se halla en tierra —dice—. Vamos, podrá ver a Hank y charlar con él.


  1. —Estamos perdiendo el tiempo —dice Pinky—. No nos importan las cosas egipcias. Vayamos a hablar de la estatua con sir Enoch. —Ve a la página 40.


  2. —Parece que sir Enoch tiene problemas —dice Jupe—. Voto para que vayamos con este hombre y procuremos sacarle más información. —Ve a la página 75.
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  Jupe contempla a sus amigos mientras se van con Worthington en el coche. Curiosamente, se siente abandonado. La niebla invade el jardín de sir Enoch, y un gran peso embarga el espíritu de Jupe.


  [image: Image]


   


  27


  Pasa una hora. El estómago de Jupe suena como a la hora de comer. Y de la mansión de sir Enoch no sale nadie.


  Jupe sigue meditando acerca de la historia del culto sangriento. Es fantástico... y raro. Pero sucedió hace mucho tiempo. Seguramente no tiene nada que ver con el secuestro de Roy Jarrett. Seguramente los asesinos no sobrevivieron.


  ¡Y, sin embargo, los secuestradores han pedido la sangrienta diosa como rescate!


  De pronto Jupe se pone rígido. ¡Alguien ha entrado en el jardín! Cerca, cruje un matorral de adelfas. Alguien está ahí, mirando, escuchando.


  Cruje también una hoja seca. El intruso se ha movido. Se está preparando para... ¿para qué? ¿Para saltar sobre Jupe? ¿Para echarle al suelo? ¿Para agarrarlo por la garganta? ¿Para ejecutar el mortífero rito de la estrangulación?


  El personaje invisible respira. ¡Ahora, en cualquier instante, va a saltar!


  1. «¡Corre!», piensa Jupe. «Huye, sálvate». —Ve a la página 60.


  2. «No», decide Jupe. «No escaparé. Sea quien sea, le cazaré, antes de que me cace él». —Ve a la página 106.
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  Cuando Pete regresa a la casa de los Murchinson, dos coches de la policía de Rocky Beach están aparcados junto al bordillo. El comisario Reynolds se halla en el salón tomando notas del secuestro de Roy Jarrett.


  —¡Un atropello! —dice el hombre canoso—. ¡La estatua de Kali de la señorita Murchison debería estar en mi colección, en el Instituto, no en manos criminales! La negra diosa es una rara reliquia de un tiempo en que los hombres adoraban a los dioses de extrañas maneras.


  Luego el hombre se identifica. Es el director del Instituto de Estudios Para Un Mundo Unido.


  —Confiaba en comprar la estatua de la señorita Murchison —dice—, pero esos asesinos hindúes la han pedido como rescate por la libertad del señor Jarrett.


  La mujer de la falda holgada ha venido también para adquirir la estatua. Es madame Daphne Bariana y regenta en la colina una residencia llamada «Jardín de las Hespérides».


  —Allí mis alumnos aprenden a fundirse con las fuerzas vitales del universo —dice—. Kali jamás nos amenazaría. No es un peligro para quienes sintonizan con el infinito.


  —¿Amenazarles? —pregunta el comisario Reynolds—. Estamos hablando de una estatua, ¿verdad? ¿Cómo podría amenazar a nadie una estatua?


  —Kali es la diosa india de la destrucción —explica Lois Murchison—. Se dice de ella que trae la muerte a los hombres. Compré mi estatua en una subasta y la condenada es horriblemente preciosa. Los litros de pintura roja que la cubren indican que Kali bebe sangre.
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  —¡Puah! —dice Pinky Hainsworth.


  —¿Y los hombres que han secuestrado a su sobrino piden la estatua como rescate?


  —Eso es lo que Roy dijo por teléfono. Esos matones indios pueden quedarse con ella. Quizá Roy no sea tan valioso, pero es el hijo de mi hermana. No puedo permitir que le suceda nada malo.


  Un agente uniformado aparece en el umbral.


  —El Cadillac ha sido localizado en Santa Mónica —le dice a su jefe—. Chocó lateralmente con un camión cargado de pollos vivos y se dio a la fuga. El camión volcó —hace una mueca—. Pollos por todas partes.


  El comisario Reynolds también hace una mueca. Cierra el bloc de notas y mira sombrío a los Tres Investigadores.


  —Muchachos, sé que os gusta meter las narices donde no os llaman —dice—. No os mezcléis en este caso, ¿oís? La vida de Jarrett puede peligrar.


  Jupe asiente y los chicos se retiran a la casa de Pinky, recogen sus bicicletas y se van en ellas.


  —¡Eh, esperadme! —grita Pinky.


  1. ¡Dejémosla! —dice Pete—. Solo es una chica tonta, y a nadie le importan unas cucharillas cuando han secuestrado a un tipo. —Ve a la página 35.


  2. Esperémosla —dice Júpiter—. Es una cliente, no lo olvidéis. Además, ¿quién sabe qué puede suceder si no está con nosotros? —Ve a la página 97.
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  Un conjunto está tocando en el supermercado El Rey del Súper cuando llegan allí Pinky y los muchachos.


  Dejan las bicis en el aparcamiento y entran en el supermercado. Jupe pasa el primero.


  —¡Ahí está! —grita alguien.


  Destella un flash que ciega a Jupe.


  —¡El cliente número un millón de El Rey del Súper! —grita una voz cordial. Jupe consigue abrir los ojos al fin y ve a un hombre sonriente trajeado al estilo vaquero con un sombrero Stetson.


  —Ven acá, jovencito-dice el hombre—. ¡Y pruébate la corona, porque tú eres nuestro Rey del Año!


  Taquilleros e inspectores le aclaman, y una guapa chica que lleva leotardos de lentejuelas le pone una corona en la cabeza.


  —¡Y eso no es todo! —grita el hombre del Stetson—. ¡También has ganado un viaje para dos, con todos los gastos pagados, a Hawái! Y como pareces lo bastante joven como para viajar a mitad de tarifa, tienes un viaje para tres. ¡Que te acompañen dos amigos!


  Poco después, Jupe, Pete y Bob están bañándose en las playas de Waikiki.


  Es estupendo, tan estupendo que, cuando oyen a los aparatos de radio más cercanos lanzar avisos de que se aproxima un maremoto, no pueden creerlo.


  —Probablemente es una falsa alarma —dice Pete.


  No es una falsa alarma. Un muro de agua de siete metros de altitud se estrella contra Waikiki y arrastra consigo a los chicos.


  FIN
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  La vieja Chevy se desliza hacia las colinas, más allá del zoo. Worthington guarda una, prudente distancia tras ella, pero el conductor de la vieja camioneta pronto se da cuenta de que le siguen y acelera. Poco después, está derrapando en las curvas y, con frecuencia, se acerca peligrosamente al borde de la retorcida carretera de montaña.


  A los pocos minutos, la Chevy encuentra un profundo bache, rebota en él y aterriza con una sacudida. El techo de la camioneta vuela por los aires.


  —¡Cuidado, Worthington! —grita Bob cuando las cosas de la furgoneta rebotan por la carretera.


  Worthington pisa el freno y el Rolls patina y se detiene.


  Porque no se ha enterado —o porque no le importa—, el conductor de la Chevy acelera.


  1. ¡Olvida esos chismes! —grita Pinky—. ¡Sigue al tipo! —Ve a la página 53.


  2. ¡Aguarda! —exclama Pete—. ¡Ese tipo ha perdido un plato de plata! —Ve a la página 78.
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  Se apresuran por la calzada, y luego calle abajo hasta la carretera. Una vez allí, giran hacia el norte, camino de Cresta Blanca Way.


  —¿No podemos ir más deprisa? —pregunta Pinky—. ¡Qué mala suerte! Lois creerá que nos hemos muerto por ahí.


  —¡Está bien, Pinky! ¡Llegaremos a tiempo! —dice Jupe. Grita para hacerse oír por encima del ruido del tráfico de la carretera.


  —¡Eh, mirad! —dice de pronto Bob; e indica a una figura flaca que corre más allá de la carretera. Se trata del pequeño hindú... el hombre que los ha encerrado en el teatro. Lleva una bolsa del Supermercado Compra-rápida.


  —¡Eh, chicos, voy por él! —dice Peter, y echa a correr.


  —¡Detente! —dice Jupe—. Veamos adónde va.


  Contemplan la carrera del hindú, ignorante de que está siendo observado.


  Este llega a una explanada herbosa en el lado exterior de la carretera, un lugar en que una vieja valla metálica se oxida lentamente entre los postes de ladrillo. Cruza una verja y arranca a correr por un polvoriento camino hacia un puñado de edificios que se apiñan en la ladera.


  —¡Que me aspen! —dice Bob—. ¡Eh! de todos modos, ¿qué lugar es este? No recuerdo haber visto nunca a nadie ir para allá.


  Jupe mira en derredor. Hay una caseta de hamburguesas a menos de 10 metros, junto a una clínica. El hombre de la caseta mete servilletas de papel en un recipiente. Jupe se dirige hacia él.
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  —Perdone —dice—. ¿Puede usted decirme qué es eso de allí?


  El hombre mira al otro lado de la carretera.


  —¿Aquel lugar de arriba de la colina? Eso es el Cálido Refugio. Fue un manicomio hace tiempo, pero lo cerraron. El suelo no es muy firme allí y les dio miedo de que se viniera abajo.


  —¡El Cálido Refugio! —dice Pinky frunciendo el ceño—. Sir Enoch dijo algo acerca de eso, y ahora ese extraño hindú está en él. ¿Vamos a cazarle o qué?


  —¡No nos precipitemos! —dice Jupe—. Hay otros tres hindúes, ¿recordáis? Y no sabemos hasta qué punto están envueltos en eso sir Enoch y madame Bariana... si lo están.


  —Bueno, si no vamos a seguir a este tipo, nos pasaremos todo el día de pie y charlando —dice Pinky—. Lois nos está esperando.


  —Ve tú a ver a Lois —dice Jupe—. Yo voy a ver qué puedo averiguar acerca del Cálido Refugio. Si dentro de una hora o cosa así no estoy en casa de Lois, id a buscarme, ¿de acuerdo?


  Ve a la página 8.
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  Los chicos pedalean hacia Cresta Blanca Way.


  —¡Eh, vosotros, muchachos! —Pinky corre tras ellos, pedaleando con todas sus fuerzas—. ¡Esperad a qué os alcance!


  Pero los chicos pedalean con más fuerza aún.


  Pinky no abandona. La carrera prosigue ahora por el distrito comercial de Rocky Beach, luego ladera arriba, alejándose de la carretera.


  Al llegar a la cumbre, los chicos giran a la derecha, en dirección a su cuartel general, el Puesto de Mando.


  De súbito, Pete frena e indica a los demás que se detengan.


  —No podemos ir al Puesto de Mando —dice—. Es el primer lugar en donde nos buscará Pinky.


  Mira hacia atrás. Pinky no ha aparecido aún en el cambio de rasante de la cima.


  —¡Rápido! ¡Por ahí! —y se mete por una calle secundaria que conduce de nuevo a la carretera. Le siguen Bob y Jupe.


  ¡Y allí está Pinky, esperándoles tranquilamente al fondo de la calle!


  —¡No creí que fuerais tan tontos como para ocultaros en el Puesto de Mando! —dice.


  —¿Ocultarnos? —Jupe consigue soltar una carcajada sin aliento—. No estábamos ocultándonos. Te estábamos buscando, Pinky. Vamos a celebrar una conferencia en mi taller y queremos que estés presente.


  Ve a la página 88.
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  Los hombres entran en la Sala de Día. Tienen una linterna eléctrica. A su luz, Jupe y sus amigos ven un cuarteto de jóvenes. No hay ningún hindú entre ellos.


  Roy Jarrett lleva un voluminoso bulto. Lo deposita sobre la mesa y empieza a deshacer el envoltorio.


  —¡Pesa una tonelada! —se lamenta.


  —¡Tanto mejor! —dice uno de sus acompañantes.


  Desgarran el envoltorio, y los presentes ven las horribles formas de Kali la Destructora.


  —¡Ajá! —dice Roy—. ¿No es preciosa?


  —No te rías —dice uno de sus compañeros—. Es mejor que preciosa: es de un gran valor.


  Se oyen más pasos en el vestíbulo. Sir Enoch Hilary aparece en la Sala de Día.


  —¡Ah, estáis aquí! —dice—. Veo que tenéis a la dama sana y salva —ofrece un sobre a Jarrett—. ¡Aquí está el dinero, tal como convinimos!


  Junto a Lois, la señora Jarrett prorrumpe en un quejido.


  Roy toma el sobre de sir Enoch, lo abre y hojea el contenido con los dedos. Mira a sus amigos.


  —Son diez mil —dice con disgusto.


  —Como convinimos —dice sir Enoch—. ¿Dónde está el problema? Tenemos un trato.


  —Teníamos un trato —dice Jarrett.


  Hay un brillo de sudor en su bronceado rostro. Las manos le tiemblan un poco. Quiere parecer sereno, pero no lo está. Está impaciente.
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  —Hemos aprendido algunas cosas sobre esta muñeca desde que hicimos ese trato contigo —dice—. Nos mantenías en la ignorancia. Ahora el precio ha subido. Estamos pensando en veinte mil dólares... solo pensando. Quizá decidamos que queremos más.


  Miró a sus compañeros como si esperara que le aplaudieran.


  —¡Estás loco! —grita sir Enoch—. ¡La estatua no vale los veinte! ¡En realidad no vale ni diez! Si no eres más prudente, me voy y dejo que seas tú quien busque al comprador.


  —No tendría que buscar mucho tiempo —dice Roy Jarrett.


  —¡No tendrás que buscar nada! —grita Lois, saliendo del despacho a grandes zancadas—. ¡Asqueroso ladrón! ¡Mafioso!


  La señora Jarrett suelta un sonido ahogado y se precipita dentro de la Sala de Día.


  —¡Por favor, Lois! Debe de haber un malentendido. ¡Una confusión! Roy debe de trabajar con... ¡con la policía! ¡Eso es! Trabaja en secreto para descubrir...


  —¡Oh, basta! —dice uno de los hombres—. ¡Hazla callar!


  Pinky y los chicos ven el espectáculo a través del espejo transparente.


  —¿No es fantástico? —dice Pinky—. Yo sabía que Roy no era de ley. ¡Ha preparado su propio secuestro!


  En este punto aparece un nuevo personaje. Una figura baja se presenta en escena. Es el misterioso pequeño hindú que escapó de Pete el día del secuestro. Se precipita a la mesa en donde descansa Kali y se apodera de la estatua.


  —¡Eh! —Uno de los amigos de Roy se da cuenta de lo que sucede y agarra al hombrecillo.
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  El hindú se libera de una patada y el joven cae desplomado con un gemido y se derrumba como muerto.


  El hindú se precipita hacia la puerta, en donde tiene la mala suerte de chocar con madame Daphne Bariana.


  Madame Bariana tiene un arma... un pequeño pero temible revólver.


  —Vamos, todos quietos mientras pasamos cuentas con este —y apunta con el arma al hindú.


  Él se detiene del golpe.


  —Entrega la estatua a sir Enoch —ordena Bariana—. Él la va a llevar a mi coche para mí.


  Y sonríe dulcemente al inglés.


  —Lo hará, ¿no es cierto, sir Enoch?


  —¡Claro! —dice el inglés—, si insiste —y le quita la estatua al hindú.


  —Mira —Bob tira de la manga de Jupe.


  La luz reflejada a través del espejo basta para ver a un pequeño ratón gris escabulléndose junto a la pared.


   


  1. —Quizás eso ponga nerviosa a madame —cuchichea Bob—. Si suelta el arma, podemos rescatar la estatua. —Ve a la página 109.


  2. —Es posible que necesitemos algo mayor que un ratón para impedirle irse por ahí con esa estatua —dice Jupe—. Tengo una idea. —Ve a la página 45.
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  Los chicos no tardan en hallarse fregando los puentes. A Pinky la mandan a las cocinas, a ayudar al cocinero. Worthington lo asignan al camarero.


  —¡Espera que agarre al tipo que nos metió en eso! —dice Pete—. ¡Se va a acordar de mí!


  Pero el astuto marinero no aparece. Los chicos se enteran de que ha sido tripulante en el viaje anterior.


  Cuando Worthington y sus amigos bajan a tierra en Panamá, corren al aeropuerto para tomar un vuelo a Los Ángeles. En la sala de espera se topan con el doctor Charles Haltman, el arqueólogo que estudia la civilización maya.


  —Os gusta resolver misterios —dice el doctor Haltman cuando Jupe le habla del trabajo de los Tres Investigadores—. ¿Por qué no os unís a mí para descubrir más cosas acerca de los mayas? Yo voy de camino para Yucatán, en donde floreció su civilización. Puedo llevaros conmigo.


  La invitación incluye a Pinky y a Worthington. El grupo de Rocky Beach decide que esta es la oportunidad de su vida. Toman el avión para Yucatán y pasan varios emocionantes meses de duro trabajo excavando en las ruinas mayas. Para cuando regresan a Rocky Beach, Lois Murchison se ha ido de Cresta Blanca Way y el comisario Reynolds no habla ya del caso Jarrett, por lo que los muchachos no sabrán jamás qué ha sido de Roy y de la estatua destructora, cosa que, por cierto, no les importa demasiado.


  FIN
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  Sir Enoch Hilary está muy amable cuando Pinky y los muchachos van a visitarle esa tarde al anochecer. Les acompaña a su despacho y les ofrece asiento.


  —Siento haber estado algo seco con vosotros esta mañana —dice—. Llegaba a una cita con retraso. Veamos, ¿qué puedo hacer por vosotros?


  —Confiamos en hallar a Roy Jarrett —dice Jupe—. Los hombres que le han secuestrado quieren la estatua de Kali. ¿Por qué es tan importante esta estatua?


  —Solo a causa de su historia —dice sir Enoch—. Es la famosa (o infame) Kali de Sinpur.


  Pinky y los muchachos no parecen estar muy enterados.


  —Sinpur es un pueblo de la India —dice sir Enoch—. Todas las gentes del lugar fueron adoradores de Kali hace tiempo. Construyeron un templo especial para la negra diosa, y sus adoradores fueron asesinos.


  —¿Asesinos? —repite Pinky—. ¿Quiere decir gangsters? —No es eso. En la India el thug era un miembro de un culto maligno. Los thugs creían que a la diosa Kali solo le gustaban los sacrificios humanos, por lo que asaltaban a los viajeros, les robaban y los estrangulaban luego. A eso le llamaron thuggee.


  »Hubo fanáticos asesinos por toda la India hasta el siglo pasado, pero Sinpur tuvo un terrorífico número de ellos, a causa de su especial devoción a Kali.


  —¿Y no había ningún tipo de policía allí? —Bob traga saliva—. ¿Nadie trató de poner fin a los asesinatos?
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  —Sí, finalmente los británicos lo hicieron. Arrestaron a cuantos thugs pudieron agarrar. Y ejecutaron a trescientos, por lo menos. De pronto se había vuelto muy poco saludable ser un thug. El culto se perdió y hasta hoy no ha revivido.


  —¿Y las gentes de Sinpur se deshicieron de la estatua cuando se fueron los thugs? —pregunta Bob.


  —No. La conservaron y conservaron el templo, pero ya no volvieron a ser tan salvajes en su culto. Sin embargo, algunos años después, hubo un terremoto cerca de Sinpur. La aldea resultó destruida en parte y, durante muchos años, quedó abandonada. Durante este tiempo, un americano llamado Henry Matters acertó a pasar por aquella zona, vio la estatua en el desierto templo y quedó fascinado. La estatua es terrorífica, con sus dientes en punta y su collar de calaveras. Matters se la llevó a su casa de América.


  »La finca de la nieta de Matters se ha vendido hace poco. La estatua ha permanecido en poder de los Matters todo ese tiempo, pese a los esfuerzos de los coleccionistas para comprarla. Se valora mucho, porque es un notable testimonio de que el fanatismo puede tener consecuencias mortales.


  —¿Y qué pasa con madame Bariana? —pregunta Jupe—. ¿Para qué quiere ella la estatua?


  —No podría decirlo. Bariana es una señora muy extraña. Cree que las pirámides pueden utilizarse para llamar delicadamente a los poderes del cosmos. También cree que los desaparecidos pobladores de la Atlántida fueron en realidad los primeros viajeros del espacio. Yo trato de evitar a gente como Bariana. Son molestos.


  Jupe le mira pensativamente.
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  —Los hombres que han secuestrado a Roy Jarrett, ¿pueden ser thugs? Sé que usted dijo que el culto nunca fue resucitado, pero...


  —Pero realmente parece extraño que estén desesperados hasta el extremo de querer la estatua, ¿no? —dice sir Enoch—. Supongo que es teóricamente posible que alguien haya caído bajo el dominio de esas viejas ideas, pero.


  Suena el teléfono. Sir Enoch se excusa y lo atiende.


  —¿Sí? —frunce el ceño—. ¿Al Cálido Refugio? ¿Ahora? No, no puedo ir allá por el momento. Ya te llamaré. Cuelga.


  —¿Dónde estábamos? —pregunta—. ¡Oh, sí! ¿Pueden ser thugs los secuestradores? Bien, las viejas creencias pueden sobrevivir entre unos pocos. Es seguro que las viejas costumbres lo hacen. Tomemos, por ejemplo, el embalsamamiento...


  Sir Enoch toma una pequeña urna de alabastro de un estante junto a su escritorio.


  —Esto es un jarrón canópico que los antiguos egipcios usaban cuando enterraban los cadáveres. Metían los órganos vitales de los muertos en esos jarrones y los enterraban junto a sus cuerpos. Eso era muy importante para unas gentes que, sin cuerpo, no podían tener una vida en el más allá.


  —¿Es difícil conseguir jarrones como ese, ¿verdad? —dice Jupe—. Me han contado que los egipcios no permiten que sus viejos tesoros puedan salir del país.


  —Muy cierto —dice sir Enoch—. Pero a veces... a veces se consiguen especiales arreglos —se levanta—. ¿Os he dado la información que necesitabais? Si es así, tengo cosas qué hacer.
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  Los muchachos y Pinky le dan las gracias y salen.


  Cuando cruzan el vestíbulo, oyen que sir Enoch descuelga el teléfono y marca un número.


  Jupe mira atrás. Han dejado la puerta entreabierta.


  —¿Madame Bariana? —dice sir Enoch.


  Pinky y los chicos se detienen y escuchan.


  —Lo siento, no podía hablar hace unos instantes —dice sir Enoch, ignorando que tiene público—. Estaban conmigo esos muchachos... los que presenciaron el secuestro ayer. Querían saber de Kali.


  Hay una pausa. Luego:


  —Vamos, vamos. Son solo unos niños jugando a detectives. No te preocupes. Y no necesitamos ir al Cálido Refugio precisamente ahora. Un tráfico excesivo por allí podría atraer una indeseable atención.


  Se oye como cuelga el teléfono. Retiran una silla y suenan unos pasos en el despacho.


  Jupe y sus amigos se apresuran a desaparecer.


  Pinky chisporrotea de excitación:


  —Puede actuar como si madame Bariana le disgustase, pero apuesto a que preparan algo raro. ¡Y no quieren que lo sepamos!


  —Lo cual significa que mejor será descubrir qué es exactamente lo que preparan —dice Jupe.


  1. ¡Hoy no! —grita Pete—. ¡Si llego tarde a cenar otra vez, mi madre me va a gritar durante diez años! ¡Vamos a casa! —Ve a la página 9.


  2. —¡Vete tú! —dice Jupe—. Seguiré aquí y mantendré la vigilancia sobre sir Enoch. —Ve a la página 26.
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  Alguien corre en la niebla. Los chicos corren también calle arriba, y siguen por un recodo de la calle.


  —¡Socorro! —grita Pete de súbito. Ha desaparecido.


  Jupe nota que el suelo se abre bajo sus pies y cae como un fardo, hacia abajo, hasta una desagradable parada repentina. Bob aterriza sobre él.


  —¡Diablos! —gruñe Pete—. ¡Alguien ha cavado en la calle y ha olvidado poner una luz de aviso!


  Pero el merodeador ha escapado ya. Los chicos intentan trepar por el hoyo, pero es demasiado profundo. Al cabo de un rato, ven luces en la calle.


  —¡Pero que muy bien! —el comisario Reynolds les contempla desde arriba—. Alguien llamó diciendo que había un alboroto aquí. Tendría que haberlo adivinado. Estáis revoloteando cerca de la casa de los Murchison. ¡A pesar de que os prohibí que lo hicierais!


  Luego los sacan del hoyo y los llevan al puesto de policía de Rocky Beach. Y llaman a padres y tutores.


  Y estos acuden. Acuden todos.


  —Mi primo Charlie posee un rancho para la cría de caballos cerca de Yellowstone —dice el padre de Pete—. Mandémosles allá hasta que olviden esa tonta manía de jugar a los detectives.


  Así que despachan a los muchachos a Montana. Y se enteran del rescate de Roy cuando tía Matilda les manda unos recortes de prensa que tratan del tema. Jupe los rompe y los arroja al cesto de los papeles. Está demasiado ocupado montando a caballo y practicando con el lazo para preocuparse.


  FIN
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  Jupe se dirige a tientas a través de la oscuridad hacia el aposento en que los vagabundos se pasan la botella de mano en mano. Llama educadamente a la puerta.


  —Perdónenme —dice—, ¿han visto ustedes al tipo que está regalando dinero?


  —¿Qué está qué? —pregunta uno de ellos.


  —¿Regalando dinero? —dice otro—. ¡Bromeas!


  —¿No le conocen? —Jupe logra parecer un simplón—. Arnie Alvarado... el que presenta ese show en la tele. Dice que este lugar está embrujado. Y da veinte dólares a cualquiera que posea el valor necesario para estar con él aquí esta noche.


  —¿Veinte machacantes? —dice uno de los vagabundos—. ¿Está ahora aquí ese tipo? ¡Vamos a buscarle!


  Los vagabundos se ponen en pie de un brinco y salen corriendo, pasando junto a Jupe.


  —¡Mirad! —dice uno—. ¡Hay una luz en esa dirección!


  El hombre sale haciendo eses hacia la Sala de Día y sus compañeros se abalanzan tras él.


  Los haraganes chocan con madame Bariana y con sir Enoch Hilary en el vestíbulo exterior. Sir Enoch lleva la estatua de Kali y madame el pequeño revólver.


  —¡Espléndido! ¡Lo logramos! —cloquea uno de los vagabundos—. ¿Qué hay de la tela?


  Un segundo vagabundo trata de apoderarse de la estatua.


  —¿Qué tenemos aquí? —pregunta.


  —¡Quita tus manos de ahí, muchacho! —espeta sir Enoch.


  Otro hombre le da un codazo juguetón a Bariana. Esta deja caer el arma.
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  El pequeño hindú surge de las sombras y aparta el Revólver de una patada. Luego, de un salto, desaparece en la oscuridad.


  —Eh, ¿y qué hay de eso? —uno de los haraganes tira del brazo de sir Enoch—. ¡Veinte dólares! El muchacho ha dicho veinte dólares, y nosotros hemos dado de lleno con usted.


  Aferrándose a la estatua, sir Enoch se precipita hacia la puerta de salida.


  —¡Uh! —grita el hindú. Carga contra sir Enoch y el impulso les hace salir despedidos por la puerta.


  Roy Jarrett y sus compinches corren tras el hindú.


  Instantes después, están todos fuera: Lois, los muchachos, la señora Jarrett... incluso los vagabundos. Sir Enoch empieza a entrar con dificultad en su coche. El hindú sigue tras él, pero sir Enoch le aparta de un empujón y le estampa la portezuela en las narices.


  El hindú aporrea la ventanilla y grita.


  Chirría el motor de arranque y ruge el motor. Las ruedas giran veloces, escupiendo grava. El coche se lanza adelante sin luces.


  —¡Detenedle! —grita uno de los vagabundos—. ¡Todavía no nos ha pagado nuestro dinero!


  Las luces brillan. Sir Enoch ve la piscina justo ante él y frena desesperadamente. Demasiado tarde. El automóvil patina y se sale de la calzada, estrellándose contra el fondo poco profundo de la vacía piscina.


  —¡Yajú! —grita Pinky.


  Pete y Jupe corren a ayudar a sir Enoch a salir del coche. Todavía sostiene la estatua de Kali.


  —¡Rápido! —grita Pete—. ¡Huele a gasolina!
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  Sir Enoch logra escapar del coche en el momento en que este estalla en llamas.


  Los vagabundos se echan atrás. Uno tras otro se esfuman hacia la maleza.


  Por la carretera del sur del hospital aparecen unas luces intermitentes y gimen las sirenas.


  Roy Jarrett y sus compinches desaparecen tan limpia y silenciosamente como los vagabundos.


  Sir Enoch Hilary y madame Bariana se mantienen firmes en su sitio. Sir Enoch parece aturdido.


  Y el pequeño hindú sigue pegado a ellos.


  Los coches de bomberos suben por el camino. Les escolta un coche de la policía.


  —¡Que vengan! —dice sir Enoch—. No he hecho nada malo.


  Madame Bariana asiente con un gesto vehemente:


  —No tenemos nada de qué preocupamos —le dice.


  Ve a la página 91.
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  Pete se adentra hacia el callejón sin salida del fondo del barranco. Va despacio, con los músculos tensos, dispuesto para enfrentarse con sorpresas desagradables. A los veinticinco metros oye de nuevo unos crujidos. Alguien se desliza entre los secos matorrales justo ante él.


  Es el hindú que ha huido de casa de los Murchison. ¡Tiene que ser él! Pete sonríe. El hombre está tratando de ocultarse. Eso quiere decir que estará desarmado y tendrá miedo. ¡Y él podrá cazarle con facilidad!


  Se oye un crujido en el matorral y Pete ve movimientos tras él.


  —¡Ahí! ¡Está ahí!


  Pete salta sobre el matorral.


  —¡Puaf! —grita.


  Retrocede debatiéndose sofocado. Se ahoga en una ola de apestoso hedor. ¡Ha atacado a una mofeta!


  Contempla cómo el animal se aleja tranquilamente.


  No regresa a casa de los Murchison. Vuelve a casa, se baña de la cabeza a los pies y quema sus ropas.


  ¡Ya está harto! Dejará lo de los Tres Investigadores. La emoción está bien en pequeñas dosis, pero habérselas con una mofeta es demasiado. Para Pete, eso es él...


  FIN
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  Al principio Jupe no abre los ojos. Se limita a respirar y se da cuenta de que está vivo. Cuando al fin abre los ojos, ve que está solo. El pequeño hindú sanguinario se ha ido.


  Jupe trata de levantarse y ve que no puede moverse. Tiene atados los tobillos. Los brazos los tiene cruzados sobre el pecho y fuertemente atados con una prenda blanca. Jupe la observa. ¡Le han puesto una camisa de fuerza! ¡El hindú le ha dejado atado como si él fuese un loco en pleno ataque!


  «¿Y ahora qué?», piensa Jupe. Está impotente. Podría gritar, pero allí no hay nadie que pueda oírle. De todas formas, grita.


  Hans le encuentra una hora después.


  —¡Hombre, Jupe! ¡Pareces un loco de verdad! —se ríe el mozo del taller—. ¡Siempre me ha parecido que estabas un poco chiflado!


  —¡Vete a la porra! —dice Jupe—. ¡Y sácame de aquí!


  Hans le desata y juntos vagan por los pasillos del viejo manicomio.


  Ven un sinnúmero de habitaciones polvorientas y vacías. Algunas conservan los bastidores de las camas. Los vagabundos han acampado en algunas habitaciones y han dejado un desorden fenomenal.


  En uno de los pasillos, Jupe descubre una habitación que parece una oficina. Tiene escritorios, sillas y un archivo. Jupe y Hans entran en ella.


  Una ventana en una de las paredes permite la vista, no del exterior, sino de la habitación de al lado... un lugar lleno de butacas desvencijadas y mesas polvorientas.


  —¡La Sala de Día! —exclama Jupe.
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  Ha oído hablar de las Salas de Día. Los pacientes que puedan levantarse y andar por ahí, reciben visitas, charlan y leen en la Sala de Día, o ven la tele allá. El personal del manicomio habría observado sin duda a los pacientes a través de la ventanilla, para asegurarse de que no surgían problemas entre ellos.


  A Jupe se le ocurre que la abertura en la pared puede no ser una ventanilla corriente. Podría tratarse de un espejo para observar sin ser visto.


  —Espera aquí un momento, Hans —dice Jupe.


  Sale de las oficinas y desciende hasta el vestíbulo de la Sala de Día. Observa la ventanilla desde el otro lado. Se trata, en efecto, de uno de esos espejos. Contempla su propia imagen. Hans, en la oficina, es invisible desde aquí.


  Cuando Jupe va a salir, descubre un revoltijo de tazas y platos de plástico sucios en una de las mesas. En las tazas quedan restos de café. Y en varios platos, hamburguesas sin terminar.


  ¿Los vagabundos?


  Pero de una de las sillas cuelga una chaqueta deportiva. No es algo que pueda pertenecer a un vagabundo. Es una elegante prenda de algodón... una chaqueta a cuadros.


  Roy Jarrett llevaba una chaqueta así cuando los hombres de los turbantes lo secuestraron de Cresta Blanca Way. ¡Roy ha estado aquí! Quizás él y sus raptores hayan compartido una comida en esa mesa.


  ¿Dónde estará Roy ahora? ¿Dónde estarán sus raptores indios?


  Jupe toma aliento.
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  —¡Es eso, claro! —grita—. ¡Y yo debería haberlo sabido desde el primer instante! ¡Vámonos, Hans!


  Toma el camino de salida, deja atrás la vacía piscina y sigue por la calzada del hospital. Luego cruza la carretera, se dirige a un teléfono y marca el número de Lois Murchison.


  —¡Soy Jupe! —dice cuando contesta Lois—. ¿Sabe algo de los secuestradores?


  —Tengo que llevar la estatua a Ventura, al Paseo Marítimo —dice—. A las ocho en punto. Tengo que dejarla en un banco, cerca del hotel, y volver a casa.


  —Sé dónde esta Roy —dice Jupe—. Por lo menos, sé dónde va a estar.


  Ella duda unos instantes y luego dice:


  —¿Me estás diciendo que no les entregue la estatua?


  De súbito, Jupe se queda helado. Está casi seguro, pero si estuviese en un error y Lois no entrega la estatua, ¡podrían matar a Roy Jarrett! ¿Qué debe hacer? «¡No!», se dice. «Que les entregue la estatua. Pero después...»


  Se detiene para considerar sus opciones.


  1. Puede permanecer dónde está y cazar a los secuestradores cuando regresen a su escondrijo del Cálido Refugio con la Estatua Destructora. —Ve a la página 104.


  2. Pero si los raptores no regresan, nunca podrá cazarlos.


  —Quiero ir con usted a Ventura —le dice Jupe a Lois—. Estaré en su casa dentro de unos pocos minutos. —Ve a la página 114.
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  Worthington pisa el acelerador. El Rolls da un salto hacia delante.


  —¡Sácala de la carretera! ¡Estámpala! —grita Pinky—. ¡Vamos! ¡Tú puedes hacerlo!


  —¡Conduzco un Rolls Royce, señorita Pinky, no un tanque Sherman! —salta Worthington—. ¡Yo no echo a los vehículos fuera de la carretera!


  De pronto, la furgoneta de delante gira a la derecha y se sale voluntariamente de la calzada. Se desliza por un terraplén hasta otra carretera al pie de la montaña. Casi vuelca al pisar traqueteando el asfalto. Tuerce bruscamente, da un coletazo y finalmente sale zumbando en dirección al este.


  —¡Pues sí que...! —Worthington detiene el Rolls.


  Pinky y los muchachos contemplan desesperados a la Chevy cuando esta, abajo, desaparece tras una curva.


  —Lo siento, señorito Júpiter —dice Worthington—. No he podido seguirla. Sencillamente, no podía lanzar el Rolls monte abajo.


  Júpiter asiente.


  —No podía evitarse, Worthington. Ese hombre está desesperado. Me pregunto por qué. Bueno, vamos a comer algo. Esta tarde regresaremos para visitar a sir Enoch.


  Ve a la página 40.


   


   


  54


  Pete encuentra un cubo de basura y lo pone bajo la ventana. Se sube a él y observa el interior.


  El perro le ve, empieza a ladrar y el hindú los ve.


  —¡Eh! —grita—. ¡Vigila, Tom! ¡Espías! ¡La policía! ¡Que alguien llame a la policía!


  Sale zumbando por la puerta. El perro también, y Pete ve un vendaje en la pata del perro. Y ve el rollo de gasa y las tijeras en el suelo. ¡El hombre estaba vendando al perro, no atormentándolo!


  —No estaba haciendo daño al perro —Pete baja del cubo de basura—. ¡Pero nos va a hacer daño a nosotros si no nos largamos!


  El perro persigue a los chicos y los vecinos salen a la calle de todas partes.


  —¡A correr! —chilla Pete.


  Regresan corriendo al jardín amurallado. Allí, una escalera conduce al tejado del café. Trepan por la escalera como ardillas asustadas. Y quedan atrapados. El perro llega tras ellos y un gran número de hindúes llega gritando algo acerca de ladrones y bandidos.


  Pete se precipita a través del tejado y contempla la calle vecina. Está desierta, salvo por un camión que traquetea calle abajo con una carga de grava.


  —¡Aprisa! —les grita. Y salta sobre la grava. Para el golpe con los pies y luego cae rodando hacia un rincón de la caja. Pinky, Bob y Jupe saltan tras él, y el camión sigue su camino.


  Pinky y los chicos aguardan a que el camión esté a varias manzanas de distancia de la gritona multitud. Luego Bob llama a la ventanilla posterior de la cabina.


  El conductor del vehículo no mira hacia atrás.
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  Y se dirige hacia la carretera de San Bernardino, ganando velocidad. Bob golpea la ventanilla.


  —¡No puedo creerlo! —exclama—. ¡Este tipo lleva auriculares! ¡Está escuchando música y no nos oye!


  Los chicos gritan, y Pinky también. Tratan de advertir por señas a otros conductores. Estos se limitan a sonreír y a devolverles el saludo.


  —Creen que estamos jugando —se lamenta Bob.


  Se hallan a unos kilómetros al este de Los Ángeles, cuando el camión abandona la carretera y se dirige hacia las montañas de san Gabriel. Por fin se detiene en lo alto de la colina ante un edificio. Allí Pinky y los muchachos tienen que apresurarse a saltar para evitar que el volquete los descargue con la grava.


  El conductor da la vuelta al camión e inicia el descenso de la montaña, escuchando su música favorita.


  —¡Muy bien! —dice Bob—. Tendremos que ir andando.


  Emprenden el camino bastante airosos, pero está oscureciendo ya. Se extravían. Les lleva horas llegar al pie de la montaña, donde Jupe ha quedado con Lois. Ella le cuenta que le han robado. Han entrado en su casa mientras echaba una siesta y han robado a Kali. Algunos días después, Roy Jarrett es hallado vagando por una carretera de segundo orden, cerca de Santa Bárbara. Parece confundido y no puede dar cuenta de dónde ha estado.


  —¡Diablos! —dice Pete—. Ahora nunca podremos saber lo que ha ocurrido, y por qué.


  Y nunca lo sabrán.


  FIN
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  Los chicos gritan, pero nadie acude. Después de un rato, Jupe apaga la linterna eléctrica para ahorrar pilas. Están sentados en la oscuridad.


  —¡Tengo hambre! —dice Pete—. ¡Jamás vendrán a buscarnos nadie! ¡Moriremos de hambre!


  —El tipo que nos metió aquí se parece al que perseguiste el día que Jarrett fue secuestrado —dice Bob.


  —¿A quién le importa? —dice Pete—. Quiero una hamburguesa y una cola. Una cola de las grandes. Con hielo.


  —¿Es uno de los secuestradores? ¿O es, sencillamente, una persona más que desea esa estatua? —se pregunta Jupe.


  En alguna parte del edificio se abre una puerta.


  Los muchachos se separan para mirar por las aberturas del muro. Ven que alguien está lanzando destellos hacia la sala, de arriba a abajo.


  ¿Ha regresado su misterioso carcelero?


  —¡Eh, vosotros, muchachos! ¿Estáis ahí?


  —¡Pinky! —grita Pete—. ¡Acá!


  —¡Estamos encerrados en la cabina de proyección! —grita Bob.


  Pinky corre hacia ellos. Aparta el tablón que mantiene la puerta bloqueada y les regaña.


  —¿Pero qué es lo que sucede con vosotros, chicos? ¡El cliente soy yo! Se supone que trabajáis para mí, y no que yo deba andar buscándoos.


  Les muestra un pedazo de papel.


  —He encontrado esta nota de Singh en tu banco de trabajo, Jupe.


  —¿Y qué es lo que te ha demorado tanto? —le pregunta Pete.
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  —Estaba con Lois. Ha recibido instrucciones de los secuestradores. Tiene que llevar la estatua a Ventura, al Paseo Marítimo (ya conoces el lugar), junto a la playa. Ella está, pues, muy nerviosa. Con que si vais a solucionar este caso, ¡ahora es el momento!


  Hace entrechocar un manojo de llaves.


  —He conseguido un coche. El de Roy.


  —Las llaves estaban en el tablero de la cocina de Lois, así que las cogí y...


  —¿Lo has conducido tú? —grita Bob—. ¿Tú has conducido el coche de Roy Jarrett? ¡Pero si tú no puedes conducir! ¡Eres demasiado joven!


  —No soy demasiado joven para conducir. Solo soy demasiado joven para sacar el carnet. Vámonos. Si te pone nervioso que lo lleve yo, ¡llévalo tú!


  —Yo tampoco tengo carnet.


  1. —¿Y quién lo va a saber? —exclama Pinky—. Si no corres, no tendremos ningún contratiempo —y le pasa las llaves a Pete. —Ve a la página 117.


  2. —Está bien, Pinky. No seas loca —dice Jupe—. No conduciremos nosotros. Iremos andando, así llegaremos enteros. —Ve a la página 33.
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  Worthington conduce el coche en persecución de sir Enoch, saliendo del parque y dirigiéndose hacia el sur a través de la ciudad. Se distancia del automóvil al que siguen cuando este sale para coger la autopista del Puerto, y luego vuelve a acercársele al abandonar el sedán marrón la autopista en San Pedro y pasar por una zona en donde almacenes y pequeñas fábricas bordean las calles. Están cerca del mar y entra la niebla. Los coches con que se cruzan llevan los faros encendidos.


  —Vamos a perderlo —se lamenta Bob—. Será mejor que aceleres, Worthington.


  Este pisa el acelerador y el automóvil vuela al adelantar a un camión. Pero ante ellos suena estridente una señal de aviso. Una luz roja parpadea con fuerza. ¡Hay un paso a nivel justo enfrente!


  Sir Enoch ha cruzado ya el paso y los muchachos le ven alejarse sano y salvo.


  —¡No lo pierdas, Worthington! —grita Pinky—. ¡Crúzalo sin detenerte! Ni siquiera se ve el tren. ¡Tenemos tiempo de sobra!


  1. Worthington pisa el acelerador. El Rolls salta hacia delante. —Ve a la página 87.


  2. —¡Detente! —exclama Pete, y Worthington clava los frenos. —Ve a la página 107.
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  Jupe sale corriendo calzada abajo, hacia la carretera, y casi se da de bruces con una figura familiar.


  —¡Eh! —Es Pete.


  Jupe se detiene, confundido.


  —¿Dónde está tía Matilda? —pregunta Pete—. ¿No la has visto?


  —¿Tía Matilda? ¿Aquí? —Jupe mira hacia atrás, hacia él jardín amortajado por la niebla—. ¿Quieres decir que era tía Matilda? Yo creí que alguien iba... que iba...


  Se detiene azorado. Ha obrado como un niño que cree que hay monstruos debajo de la cama.


  —Lois Murchison nos llamó por teléfono —explica Pete—. Dice que alguien merodea en la niebla alrededor de su casa. Quiere que estemos allí esta noche. Tía Matilda va a llevarnos en coche.


  Jupe ve que el camión del taller está aparcado a corta distancia, calle abajo. Tía Matilda viene por el jardín.


  —Júpiter, ¿eres tú? —parece contrariada—. ¿Has huido de mí hace un instante? Pero, hijo, ¿qué te sucede?


  —No... no me he dado cuenta de que eras tú —admite Jupe.


  Suben al camión, en el que ya espera Bob. Tía Matilda hace que gire en redondo y pronto se hallan en casa de los Murchison.


  —Gracias por venir —les dice Lois al abrir la puerta a los muchachos—. ¡Da tanto miedo la niebla! Pero odio llamar otra vez a la policía. Hace que me sienta como una niña nerviosa que no cesa de llamarles. Además, mi hermana desea mantener alejada de este asunto a la policía, tanto como sea posible. Dice que, si lo hacemos de esta manera, será más seguro para Roy.
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  —No hemos sabido nada más de los secuestradores... no sé a qué esperan. Pero el comisario Reynolds llamó para decirnos que el Cadillac gris rosado ha sido hallado en Long Beach. El coche había sido robado de un lote de coches usados. Creo que la policía piensa que los raptores se hallan en aprietos en la zona de Long Beach.


  Aparece Constance Jarrett.


  —¡Magnífico! —exclama al ver a los muchachos—. ¡Los pistoleros juveniles acuden al rescate!


  Lois finge no verla y acompaña a los chicos al interior, mientras la señora Jarrett se sienta a tragarse su malhumor en silencio.


  De pronto se oye un estornudo.


  La señora Jarrett da un brinco.


  —¡Ya está aquí otra vez!


  Todos lo han oído. Hay alguien fuera, entre la casa de Lois y la de Pinky.


  Se oyen unos pesados pasos que se dirigen a la calle.


  Y en este momento suena el teléfono.


  1. Pete se precipita a la puerta.


  —¡Ya los tengo! —grita. —Ve a la página 44.


  2. ¡No cuelgues! —grita Jupe—. Esta llamada podría ser de los secuestradores. —Ve a la página 19.
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  Pinky cae derribada al suelo. Golpea el piso y rueda sobre él; y la persona que la ha agarrado se abalanza hacia el umbral.


  Pero asoma una luz —la de la linterna de Jupe— y Lois aparece con los muchachos.


  Pinky lo ve todo en un destello... el hombrecito de las rayas rojas en la frente agazapado en el rincón, con sus ojos negros como agujeros. Pinky le reconoce. Estuvo presente el día en que secuestraron a Roy... es el hindú que se escondió junto a la terraza.


  —¡Eh, mirad! —grita Pete al aparecer por la puerta—. ¡Mirad! ¡Es aquel tipo!


  El indio se escabulle por debajo de su brazo y sortea a Lois y a Jupe. Bob se interpone en su camino y es derribado contra el muro. Un segundo después, la señora Jarrett es catapultada dentro de la habitación, temblando. Luego, nadie puede decir si el hombre ha utilizado karate, jiu-jitsu o sencillamente se ha valido del factor sorpresa. Solo saben que les ha despejado de su camino como si fuesen pajas. En un instante, todos están dentro del aposento, excepto él, que se halla en el vestíbulo. Cierra la puerta de un tirón y oyen el chasquido del cerrojo.


  La aporrean, gritan... Nadie acude. Alguna vez esto fue una sala a prueba de escapadas; hoy lo es otra vez y ellos son los locos.


  Después de un largo rato, sube un coche por la calzada. Le oyen detenerse ante el hospital. Llega un segundo coche, luego un tercero. Oyen que algunos hombres ríen. Y que se abren y cierran algunas puertas.


  Abajo, en el vestíbulo, los desheredados disputan y cantan alrededor de su alumbrada vela, sin importarles lo que ocurre en derredor.
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  Por fin los coches se alejan. Y el hospital abandonado queda en silencio.


  —¿Qué va a pasar ahora? —se pregunta Pinky—. ¿Nadie nos va a sacar de aquí nunca?


  Alguien lo hace, a la mañana siguiente, cuando tía Matilda y tío Titus buscan el lugar y hallan el pabellón cerrado.


  —Hans nos dijo que ayer estabais curiosamente por estos lugares —dice tía Matilda—. Al no aparecer anoche por casa, me figuré que probablemente os habíais metido en algún lío aquí. Pero, Dios del cielo, ¿cuándo aprenderéis? Y vosotras, señoritas, ¿dónde tienen la cabeza? ¡Mira que meterse en esa empresa desatinada!


  —Queríamos agarrar a unos bandidos, tía Matilda —dice Jupe—, pero veo que hemos metido la pata.


  Y eso es tristemente cierto. En el hospital, no hay ni indicios de los secuestradores en ningún lugar. Lois vuelve a su casa para encontrarse allí con Roy Jarrett. Tiene una historia de aventuras por contar, de secuestro y de encierro en el viejo hospital. Ha sido atacado por un indio loco al final de su aventura, pero ha conseguido escapar.


  El único que se siente feliz con el caso es el tío Titus. Consiguió un trato para vender las instalaciones del viejo hospital y las ha vendido con un substancial beneficio a un urbanizador de san José.


  FIN
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  —¡Espera —grita Bob.


  Pero Pete corre hacia el extremo del pequeño muelle y llama a los hombres del yate.


  Le miran. El piloto corta el gas. La nave se balancea perezosamente, mientras los tres hombres de a bordo señalan primero a Pete y luego a sus compañeros.


  —¡Ayudadnos! ¡Nos han abandonado! ¡Tenemos que volver a tierra firme!


  Uno de los hombres grita una orden y el piloto acelera los motores. El yate gira bruscamente y acelera su marcha, dejando tras de sí a los náufragos.


  —¡Condenación! —exclama Bob—. ¡Se van!


  —Precisamente, master Robert —dice Worthington—. Deben de ser contrabandistas o no se hubiesen asustado así.


  —Por lo que deduzco que tendremos que poner en marcha nuestra hoguera de aviso y esperar —dice Jupe—. Antes o después vendrá alguien.


  Sucede que será más bien después... mucho después. La niebla se cierra y se queda. Nadie ve las hogueras. Para cuando aparece un guardacostas y se los lleva de la isla, ya habían sido declarados perdidos.


  Cuando llegan a la costa en Long Beach les aguardan los reporteros de la Tele. Son jaleados como Robinsones modernos. Aparecen en los servicios informativos de la televisión, firman autógrafos y no vuelven a acordarse de Roy Jarrett. Cuando uno es una celebridad no es el momento de preocuparse.


  FIN
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  Pinky está esperando a los chicos cuando estos llegan a la calle Cresta Blanca la mañana siguiente.


  —La hermana de Lois está aquí —dice—. La he oído chillar toda la noche a Lois —se llega a la puerta de los Murchison y pulsa el timbre. Cuando Lois abre la puerta, le dice:


  —Lois, he venido a ayudar, y lo mismo han hecho mis amigos. La verdad, Lois, es que no traté de quitarte las cucharillas. Deja que te ayudemos y así quizá los chicos puedan probarlo. Y quizá podamos averiguar dónde está Roy.


  Tras decir eso, Pinky se echa a llorar.


  Lois Murchison está confundida.


  —¡No, Pinky, por favor! ¡Sé que tú no robas las cosas! —y le da a Pinky un rápido abrazo—. Cuando vi las cucharillas, yo... yo me confundí. Vamos, entra. Vosotros también, chicos.


  Le siguen a una habitación en donde unos toldillos blancos penden sobre los ventanales que miran al mar. La alfombra es casi blanca, como las paredes y como la cuadrada mesa de mármol frente al sofá. El único adorno de la mesa es un jarrón de cristal con vivas rayas azules, verdes y rojas.


  Una mujer verdaderamente flaca se sienta ante ella y contempla el bello remolino de colores del jarrón.


  Lois Murchison presenta a los Tres Investigadores.


  —Mi hermana, la señora Jarrett —dice.


  La mujer apenas levanta la mirada.


  —No deberíais estar aquí —dice con voz ronca—. No es un momento para niños. ¡Queremos saber quiénes son los hombres que tienen secuestrado a mi hijo!
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  —Somos detectives, señora Jarrett —explica Jupe—. Hemos solucionado algunos casos difíciles anteriormente. Quizá podamos ayudarle a encontrar a su hijo. Nos gustaría intentarlo.


  —¡No necesitamos que un puñado de detectives infantiles revuelva las cosas! —espeta la señora Jarrett.


  —¡Constance! —Lois Murchison parece sorprendida—. ¡Qué maneras! Los chicos quizá sean unos detectives muy buenos. Se dan cuenta de cómo van las cosas, eso lo vi ayer. Si quieren ayudar, ¿por qué no dejamos que lo intenten?


  —¿Cómo pueden ayudar? —exclama la señora Jarrett—. Y, de todos modos, no queremos a los detectives más que a los policías. Limitémonos a dar a esos indios thugs la estatua. Ellos soltarán a Roy y eso será todo.


  —Quizá yo no quiera darles mi estatua —dice Lois. Ahora está realmente enfadada.


  —¡No puedes hacer eso! —dice la señora Jarrett.


  —¡No me tientes! —advierte Lois Murchison.


  La primera se levanta y sale pisando con fuerza. Lois se sienta en el sofá.


  —No. No quería decir eso —dice—. Roy es un imbécil, pero no querría que le sucediera nada demasiado horrible. Pero da igual. Es mi estatua.


  —¡Y la desean tantos! —dice Jupe—. ¿Por qué? ¿Qué tiene ella que le hace ser tan especial?
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  —Que me aspen si lo sé. La compré porque a algunos clientes míos les gustan cosas exóticas. La estatua es horrenda, pero algunas veces a los clientes no les importa eso. A veces, incluso les gustan más si son horrendas. Cuando sir Enoch y madame Bariana empezaron a presionarme para que se la vendiera, me dije que debía de haber algo más que apariencias, por lo que la deposité en la caja fuerte de mi banco, hasta que descubriera el motivo de su gran poder de atracción.


  —¿Entonces no sabe por qué los secuestradores se están arriesgando tanto para conseguirla?


  —Pues no. Sé que la llaman la diosa Kali de Sinpur. ¿Por qué no vais a preguntárselo a sir Enoch? Él debe de saber algo que yo ignoro, ¡tiene tanto interés en ella!


  —¿Le importa si investigamos un poco?


  —Consideraos contratados —dice.


  Los chicos y Pinky se van, y esta última sonríe feliz.


  —Las cosas no podrían estar mejor —dice—. ¡Tenemos trabajo! Muy bien, ¿por dónde empezamos?


  1. —Consigamos información de base —anuncia Jupe—. La biblioteca debe tener libros sobre diosas hindúes. —Ve a la página 17.


  2. —¿Por qué no limitamos a ir a ver a sir Enoch? —dice Bob—. Quizá nos dijera lo que debemos saber en unos segundos. Podríamos llamar a Worthington y pedirle que nos llevara al instituto. —Ve a la página 101.


   


  68


  Bob, Pete y Pinky se unen a los demás.


  —Unos vagabundos han acampado al fondo —dice Bob—. No nos molestarán.


  —Entonces no les molestemos nosotros —dice Jupe.


  Entra en la Sala de Día y dirige su linterna en derredor. Luego, la enfoca sobre el espejo especial y explica el tinglado del espejo con la oficina de al lado.


  —Esperaremos allí —dije Jupe—. Tendremos que estar muy quietos... y quizá tengamos muy pronto las respuestas a todas nuestras preguntas.


  —¡Quiero respuestas ahora! —chilla la señora Jarrett.


  —No hay tiempo ahora —dice Jupe—. ¡Escuchad!


  Todos lo oyen. Un coche se aproxima por la calzada.


  —¡Aprisa! —Jupe les azuza para que entren en la oficina, donde se sitúan todos ante el espejo especial. Jupe apaga la linterna.


  Las portezuelas del coche se cierran con unos portazos. Luego se abre la puerta del fondo del vestíbulo.


  —¡Ya os dije que sería un instante! —dice una voz.


  En la oscuridad la señora Jarrett da un respingo.


  —¡Es Roy! —cuchichea.


  Jupe sonríe para sí.


  —¡Lo sabía!


  Ve a la página 36.
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  La residencia de madame Bariana es una gran finca con césped, piscinas, fuentes y estatuas. La casa parece idéntica al Taj Mahal... el famoso panteón que un emperador mogol hizo erigir en memoria de su adorada esposa.


  —¡Al tío Titus le gustaría! —exclama Jupe.


  Bob sonríe.


  —Las Hespérides fueron unas ninfas griegas —dice—. Lo he mirado. Tenían un jardín en cuyos árboles crecían manzanas de oro. No me preguntéis qué tiene eso que ver con los panteones indios.


  Cuando los Tres Investigadores y Pinky suben en sus bicis sendero arriba, oyen golpes de tambor dentro del edificio... tamborileos que les recuerdan exóticos templos de tierras lejanas. Una voz de mujer canta al son de los tambores.


  —Y una... y... dos... y tres... —ordena la voz—. Relajarse... volver a... la música... del cosmos...


  —¡Madame Bariana! —exclama Pinky.


  —¿Quién, si no? —dice Pete.


  Avanzan unos pasos y cruzan bajo un arco hacia una enorme sala, donde una línea de mujeres vestidas con blancas ropas giran y revolotean al son de los tambores.


  No hay ningún tambor allí... solo un par de altavoces en la pared, a cierta altura. Madame Bariana se halla sobre un tablado levantado en un extremo de la sala, balanceándose como una gordinflona bailarina del templo. Lleva una túnica gris y un turbante que parece plateado.


  Divisa a los muchachos.


  —¡Amigos, uníos a nosotros! ¡Aquí no hay extraños!
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  Las mujeres de blanco se detienen y una de ellas agarra a Bob y le empuja hacia el baile.


  Una mujer rechoncha y baja mira a Pete con arrobo. Él se da la vuelta y sale corriendo, y ella corre tras él.


  Una mujer alta y flaca trata de agarrar a Jupe.


  —¡No! —exclama Jupe—. ¡Por favor, yo no bailo!


  Intenta esquivarla, pero su pie se le mete en el dobladillo de su vestido. Se produce un desgarro. La mujer chilla y corre, sosteniéndose las faldas para evitar caer.


  Madame Bariana da unas palmadas:


  —¡Elisa! ¿Quieres hacerte cargo, por favor? Tengo que hablar con nuestros jóvenes huéspedes.


  Elisa es una cincuentona muy maciza. Se dirige al tablado y reanuda los cantos. El baile prosigue.


  Madame conduce a Pinky y a los muchachos a su estudio. Es una habitación llena de papeles apilados y atestada de objetos hechos de jade, sándalo y latón. Desde lo alto de una vitrina, un buda ríe. Un mono de bronce se agazapa en una mesita de café.


  —¡Y ahora escuchad! —madame Bariana les indica que se sienten—. ¡Os recuerdo! ¡Estabais en casa de Lois Murchison! —Sonríe a Pinky—. Tú eres la niña de los vecinos.


  Pinky la mira frunciendo el ceño.


  —Estamos tratando de ayudar a la señorita Murchison —Jupe le entrega una de sus tarjetas de los Tres Investigadores—. Pensamos que usted podía saber algo acerca de la estatua de Kali... algo que nos ayude a atrapar a los secuestradores. Usted quería comprar la Kali de Sinpur. Sir Enoch Hilary también. ¿Quién más puede querer la estatua? ¿Y quién puede saber que la tiene Lois Murchison?


  [image: Image]
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  Ella se encoge de hombros.


  —En la subasta había mucha gente. Gente vulgar a quién no conozco. Y, desde luego, estaba sir Enoch, quien se cree muy importante con su pequeño museo y sus conferencias. Tan activo y práctico él, pero tan sordo a las vibraciones cósmicas.


  Se recuesta en su silla.


  —Sir Enoch desea la diosa porque es una curiosidad... como un bicho raro. Yo la deseo porque ha sido objeto de culto durante cientos de años. ¡Qué poderes habrá en esa figurita!


  —¿Poderes del Mal? —pregunta Jupe.


  Ella sonríe.


  —¿Qué es el mal? ¿Es la muerte? Kali trae la muerte, pero toda vida termina en la muerte, ¿no? Y toda vida surge de la muerte. No es el mal. Es solamente la otra cara del universo. Cuando sabemos eso, ya no podemos sentir miedo. Y los hindúes lo saben. Lo han sabido durante siglos.


  —¿Esos tipos que secuestraron al sobrino de Lois? —pregunta Pinky—. ¿Saben ellos que no hay nada malo? ¡Caramba! ¿me toma por tonta?


  —¡Oh, esos hombres! —madame asiente con un gesto—. Ellos quieren obligar a otros a hacer su voluntad. Son violentos. Quizás equivocados en su conocimiento. No se me ocurren las razones por las que lo hacen. Quizá solo sean devotos de la diosa. Al este de Los Ángeles, hay un lugar donde los hindúes van a tomar té y a charlar. Podríais ir para averiguar quién ha llegado últimamente de la India. Puede suceder, claro, que vayáis y no averigüéis nada.


   


  73


  —¿Cuál es el nombre de ese lugar? —pregunta Jupe.


  —Sombra de Luna. No recuerdo las señas. Estarán en la guía telefónica.


  Jupe recuerda la conversación telefónica de sir Enoch con madame. Hablaron de un lugar llamado «Cálido Refugio». ¿Debería preguntarle ahora por ese lugar? Pero no. Si lo hiciera, ella se daría cuenta de que él sospecha un complot. Y se preguntaría que más saben los chicos.


  Madame Bariana les acompaña a la salida. Ellos suben a sus bicis y se van. Y cuando están fuera de la vista de los del Jardín de las Hespérides se detienen.


  —¡Tanto hablar para no decir nada! —exclama Pinky—. Y ella actúa como si sir Enoch fuera un pesado a quién no quisiera dar ni la hora. No creo que eso sea verdad, en absoluto. Pero, ¿qué es eso del lugar en donde se reúnen los hindúes? ¿Creéis que es cierto?


  —Nos ha soltado eso para despistarnos —declara Bob.


  —¿Por qué se molestaría en hacerlo? —dice Pinky—. No estamos sobre ninguna pista, que yo sepa. En realidad no sabemos nada. Vamos a ver ese restaurante.


  1. —Por mí, de acuerdo —dice Pete—. ¿Qué podemos perder? —Ve a la página 98.


  2. —Ante todo, llamemos a Lois desde la estación de servicio de la carretera —dice Jupe—. Puede que haya noticias de los secuestradores. —Ve a la página 11.
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  Jupe deshace apresuradamente el camino por el que ha llegado. Pero al llegar a la puerta de salida y mover la manija, esta no cede. La puerta está cerrada.


  Detecta enseguida cuál es el problema. Se ha introducido en una sala cerrada del manicomio. Esta puerta no puede abrirse desde el interior. No, sin una llave.


  Lucha contra el pánico. ¡Tiene que salir! Tiene que hallar la manera... ¡antes de que el tipo que acecha le encuentre a él!


  Vuelve a la habitación más cercana a la puerta de salida. Intenta alcanzar la ventana empujando las rejas que la protegen. Las rejas resisten. No se mueven.


  De pronto la sala tiembla. Las vigas crujen y los tabiques se astillan. «¡Un terremoto!», piensa Jupe, mientras el suelo cede y él cae en el oscuro subsuelo.


  Pero no es un terremoto. Ya no hay más temblores. La inestable ladera de la colina ha cedido y se ha derrumbado parte del hospital. Al caer, un tablón ha apresado las piernas de Jupe.


  Hans comparece enseguida, extrae a Jupe de las ruinas y se apresura a llevarle al hospital de la carretera. Allí, el doctor le dice que tiene una pierna rota. Tendrá que llevarla enyesada durante semanas.


  Al día siguiente, Lois va a visitarle.


  —Mi hermana acaba de irse a Ventura —dice—. Va a entregar la estatua a los secuestradores. Cuando suelten a Roy, ella se lo llevará consigo... directamente de vuelta a Oregón. Olvida este caso. No quiero que arriesgues tu vida por una estúpida estatua.


  FIN
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  Al llegar al final de la pasarela, el marinero hace una pausa.


  —¿Viene usted? —dice.


  —Bueno, ¿por qué no? —dice Pete.


  Siguen al hombre por la pasarela hasta el puente, que parece estar desierto.


  —Hank estará abajo —dice el marinero. Baja por una escalerilla, abre una puerta y se aparta para dejar entrar a los demás.


  —¡Oh, aguarde! —dice Worthington cuando sigue a los chicos al interior—. ¿A qué viene eso?


  —¿Imaginaba que no descubriría a un espía de los aduaneros en cuanto lo viera? —dice el marinero—. ¡Que disfruten el viaje!


  Y cierra la puerta tras ellos, dando un portazo.


  —¡Eh, eh, espere! —Pete llega de un brinco a la puerta.


  Se oye girar una llave en la cerradura.


  —¡El cuarto de las pinturas! ¡Nos ha encerrado en el cuarto de las pinturas! —Worthington contempla los estantes que les rodean, atestados de botes de pintura.


  Patean la puerta. Gritan. Nadie acude y, después de mucho tiempo, notan una profunda vibración.


  —¡Nos hacemos a la mar! —exclama Worthington—. ¡Van a alejarnos!


  —¿Quieres decir que nos separarán a los unos de los otros? —pregunta Pinky.


  —Que nos alejarán de nuestra tierra —dice Pete. Y patea la puerta.


  Finalmente alguien les oye. Chasquea la cerradura y asoma por la puerta un oficial del buque.
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  —¡Vaya! ¿Con que polizones? —dice—. Intentando viajar gratis, ¿eh?


  —¡En absoluto! —dice Worthington—. Nos encerraron aquí. Si quieren dejarnos en tierra...


  El oficial se ríe.


  —¿Dejaros en tierra? Si lo hiciéramos incumpliríamos todas las órdenes. Podréis bajar en Panamá. Mientras, trabajaréis para pagaros el pasaje.


  Dos marineros esperan junto al oficial. Sacan a los indeseados polizones fuera, les llevan a cubierta y les dan cubos y fregonas.


  —De aquí a Panamá, ya veo cómo vamos a matar el tiempo —dice Bob.


  1. —No hay nada que hacer —dice Worthington—. No podemos hacer otra cosa que fregar hasta que esta oxidada bañera llegue a puerto. —Ve a la página 39.


  2. —¡Yo no! —exclama Pinky—. No podemos habernos alejado de la costa más que eso, ¡y voy a salvarlo a nado! —y precipitándose a la popa del buque, salta al agua. —Ve a la página 94.
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  Pete sale a la carrera para alcanzar la alcantarilla.


  ¿Llegará demasiado tarde? ¿Habrá desaparecido ya el hombre de las rayas en la frente?


  No. Pete ve aparecer al hombre de sopetón entre la maleza y precipitarse en la alcantarilla.


  Pete grita y corre más deprisa aún. Agachando la cabeza, se lanza dentro del gigantesco tubo. Pero, al salir disparado por la otra parte a la playa, grita de nuevo. Lucha... y forcejea para librarse de la húmeda toalla llena de arena que el hombre ha tirado sobre él.


  El hombre le rodea hasta situarse a su espalda. La toalla se pone tirante... más tirante. Pete se está ahogando, pero finalmente el hombre lo suelta y se aleja corriendo por la playa.


  Pete intenta desgarrar los empapados pliegues de tela. Al fin, la toalla se desprende.


  —¡Qué energía! —dice una chica en biquini que llega corriendo por la arena—. ¡Ni a ti ni a tu extraño amigo os importa nada el tipo de prendas que utilizáis!


  Y le quita a Pete la toalla de las manos.


  Se acerca una segunda muchacha, sofocando risitas.


  Pete suspira. No trata de explicárselo. El indio se ha largado y las explicaciones no servirían de nada.


  Ve a la página 28.


   


  78


  Worthington lleva el coche al arcén y lo detiene. Pinky y los muchachos saltan fuera y empiezan a recoger las cosas que ha perdido el vehículo que huye.


  —¡Demontre! —Pinky levanta una copa de oro.


  —¡Mirad! ¿Creéis que es de verdad?


  —Tan real como eso, supongo —Bob sostiene la maqueta de un buque hecha de plata.


  Jupe reúne otros objetos... un Buda de marfil, un collar, un brazalete.


  —El tipo es, o un vendedor de joyas, o un ladrón que trabaja en un gran radio de acción —dice Pete.


  Apenas acaban de salir de sus labios estas palabras aparece un coche de la policía detrás de ellos.


  —¡Ah! —exclama Worthington—, precisamente la gente que queríamos ver. Ellos pueden solucionar las cosas.


  Pero los agentes parecen muy adustos.


  —¡Muy bien! —dice uno de ellos—. A este lado todos. Las manos sobre el coche.


  —¡Eh, esperen un momento! —exclama Pinky—. Nosotros no hemos hecho otra cosa que recoger estos objetos de la carretera y...


  —¡Claro, claro! —dice el agente—. Podrás contamos todo eso en la comisaría.


  —¡Oh, vamos! —protesta Worthington—. Cometen un error. Esos objetos han caído a la carretera y...


  —¡Calla ya, abusón! —dice el policía—. ¡Mira que utilizar niños en tus robos!


  Worthington produce un ruido como el de una tetera sobrecalentada. Mejor hubiera sido no hacerlo: le cachean y le esposan.


  [image: Image]
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  El resto del día los chicos lo pasan entre interrogatorios y trámites. Así se enteran de que los tesoros de la vieja Chevy han sido robados del museo Crowley el día anterior.


  Entrada la tarde, entregan los muchachos a los padres, que acuden a recogerlos, pero retienen a Worthington hasta que los chicos pueden dar con personas que testifican que, en el momento del robo del Crowley, el chófer estaba llevando clientes de la agencia de automóviles «Rent and Ride».


  Sueltan a Worthington sin manchar sus antecedentes, pero Lois ha entregado ya la estatua de Kali a los secuestradores. Roy Jarrett es libre otra vez y vuelve a vivir en la casa de Lois. Sigue sin hallar un empleo, pero, como siempre, parece tener dinero para todo.


  Los chicos nunca descubrirán la razón del encuentro de sir Enoch con el hombre de la Chevy. Al ser preguntado sobre eso, el británico dice que el hombre se limitó a hacerle una pregunta inofensiva acerca del horario del zoo. La policía le cree.


  —Habríamos solucionado el caso si no nos hubiésemos detenido a recoger los chismes de la carretera —dice Bob.


  —No podíamos pasar de largo ante una copa de oro o un buque de plata —dice Jupe—. Llevábamos las de perder. ¡No hay derecho!


  Jupe siente una gran amargura. Ahora nunca sabrá el secreto de la Estatua Destructora. No se está portando como un buen perdedor, pero no le importa. Él siempre ha preferido ganar.


  FIN
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  Jupe se apresura a volver al café. Desde el teléfono público que hay allí llama a la Sociedad Protectora y la mujer que toma la llamada promete mandar enseguida un hombre.


  Y un hombre de esa sociedad comparece sin pérdida de tiempo. Golpea la puerta del edificio donde gimotea el perro. Cuando el hindú abre desde el interior, el agente insiste en ver el perro.


  El hombre frunce el ceño, pero saca afuera al perro. Lleva la pata vendada.


  —Había cristales rotos en la calle —dice el hombre—. Se lastimó él solito, y yo le he vendado la pata.


  El perro se restriega contra el hombre.


  —Usted... usted tiene una estatua de Kali —dice Bob.


  El hombre le mira fijamente.


  —¿Kali? Yo no tengo ninguna estatua de Kali. Tengo una estatua de Sita, la esposa de Rama. Y, a ti, ¿qué? ¡Entrometido!


  El hindú vuelve al interior de su casa y los chicos salen hacia Rocky Beach.


  —Madame Bariana nos ha dado una pista falsa —se queja Jupe—. ¡Qué pérdida de tiempo! Y en estos momentos los secuestradores ya habrán contactado con Lois.


  Su autocar les deja cerca de una estación de servicio en la carretera de la costa, en la que habían dejado sus bicis.


  —Voy a llamar a Lois —dice Jupe dirigiéndose al teléfono público que hay en un rincón de la estación.


  Ve a la página 11.
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  La señora Jarrett contesta al teléfono a la cuarta llamada.


  —¿Sí! —dice—. ¿Quién llama?


  —¿Puedo hablar con Lois, por favor? —Jupe alza la voz para superar el ruido del tráfico de la carretera.


  —¿Qué?


  —Lois, ¿está ahí?


  Se oye un cling cuando la señora Jarrett cuelga el receptor. Luego se pone Lois al teléfono:


  —¿Quién es?


  —Soy Júpiter. Júpiter Jones.


  —¿Bones?


  —¡Jones! Júpiter Jones. Lois, ¿sabe algo más de los secuestradores?


  —¡Oh, eres Jupe! Sí, han llamado, pero todo cuanto han dicho es que esté preparada. Creo que solo están tratando de ponerme nerviosa. Como si no lo estuviese ya. Han dicho que tendré que salir muy aprisa... ¡de urgencia!


  —¿Se lo ha dicho al comisario Reynolds?


  —¡No lo ha hecho! —Habla la señora Jarrett que debe de haber estado escuchando desde una extensión—. Y no se lo dirá. Esos monstruos dijeron que harían desaparecer a Roy si llamábamos a la policía.


  —¡De acuerdo! —dice Jupe—. Vamos enseguida —y cuelga el receptor.


  —¿Y bien? —pregunta Pinky.


  —Los secuestradores han llamado —dice Jupe—, pero no le han dado verdaderas instrucciones. Solo que estuviese lista para salir de «urgencia».


  —¿De urgencia? —dice Pete—. ¡Qué raro!
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  —¡Significa con rapidez! —empieza a decir inesperadamente Pinky—. Es jerga de médicos. En los hospitales, cuando hay una urgencia, dicen cosas como “Doctor Jones, se le necesita en el quirófano, ¡urgencia!”. Vamos, chicos, ¿no veis nunca la tele?


  —¿Urgencia? —Bob frunce el ceño—. ¿No dijo eso uno de los hindúes?


  —Quizá los hindúes vean la tele —contesta Pinky.


  —O alguno de ellos trabaje en un hospital —dice Pete.


  —¡O... o no haya ningún hindú! —exclama Jupe—. ¡Claro! ¡Que tonto he sido! ¡El horario era absurdo!... ¡y el coche debe de haber sido una argucia para despistarnos!


  Los demás se limitan a contemplarse.


  —¿No lo veis? —dice Jupe—. Han estado dejando una pista falsa. ¿Recordáis la primera llamada telefónica a Lois... la que hicieron inmediatamente después del secuestro? Fue apenas cinco minutos después de que aquellos indios se largaran zumbando en el Cadillac, ¿verdad?


  —Algo así —dice Bob.


  —Luego transcurrieron quizás otros diez minutos y ocurrió un accidente en Santa Mónica. Una camioneta arrojó pollos vivos por toda la ciudad. Eso hace quince minutos en total. ¿Podría haber llegado a Santa Mónica con esa rapidez el coche de los secuestradores, si hubiesen tenido que detenerse y esperar a que Roy hablase por teléfono? No lo creo.


  »¿Y qué me decís del coche? Si planearais un delito, ¿elegiríais un Cadillac gris y rosado para dar el golpe? ¿Un coche con altavoces sobre el techo? ¿No hubierais escogido un bonito y silencioso Ford, o una Chevy?
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  Ahora los ojos de Jupe brillan.


  —Vosotros, chicos, reuníos rápidamente con Lois —dice—. Puede necesitar ayuda. No dejéis que entregue la estatua antes de que llegue yo. Quiero comprobar algo antes.


  Pinky trata de hacerle unas preguntas, pero Pete y Bob se apresuran a llevársela.


  Jupe, tras verles partir, se va al taller de los Jones y allí persuade a Hans, uno de los hombres del taller, de que coja un camión y dé una vuelta de observación carretera abajo, desde Cresta Blanca Way hasta Santa Mónica.


  —¿A dónde vamos? —pregunta Hans al partir.


  —Lo sabré cuando estemos allí —Jupe sostiene un cronómetro en la mano. No vuelve a decir palabra hasta cinco minutos después de haber salido de Cresta Blanca. Luego indica a Hans que salga de la carretera.


  Este lo hace así y lleva el camión a un aparcamiento junto a la Clínica de Urgencias “Miramar”. Al sur del aparcamiento hay una hamburguesería.


  —¡Hay una cabina telefónica justo al lado! —exclama Jupe. Y comprueba que allí al lado hay también unas instalaciones médicas de urgencias.


  Jupe se baja del camión.


  —Espéreme —le dice a Hans.


  1. —Voy a hablar con la gente de esta clínica de urgencias —dice. —Ve a la página 110.


  2. —Quizás el hombre de la hamburguesería sepa alguna cosa. Voy a hablar con él. —Ve a la página 122.
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  El Rialto fue una sala de cine de Rocky Beach. Lleva ya más de un año cerrada. Cuando los chicos llegan allí parece abandonada y desierta. No hay colas ante ella y las puertas están cerradas.


  —Hay una puerta trasera —dice Pete.


  Los tres rodean el edificio hasta la puerta posterior, y esta cede ante el empujón de Bob; pero, cuando los chicos atisban su interior, solo ven oscuridad.


  —Realmente, ¿vamos a entrar ahí? —pregunta Pete.


  —Debemos hacerlo —contesta Jupe—. Jamás nos lo perdonaríamos si no lo hiciésemos.


  —Quizá no nos perdonemos por hacerlo —dice Pete, pero se acerca a una tienda y compra una linterna.


  Los muchachos tienen que abrirse camino en el escenario entre una verdadera confusión de objetos. La sala está vacía y resuena, pero oyen que hay alguien en el vestíbulo, detrás de la sala. Van al vestíbulo y vislumbran un movimiento en la escalera que hay a la derecha.


  Suben por ella y se meten en un sencillo cuartito que parece tan vacío como el resto del Rialto.


  Jupe alumbra con la linterna los rincones.


  —¿Está usted ahí, señor Singh?


  —¡Aquí! —exclama una vocecita desde el otro lado de la escalera—. ¡Estoy aquí!


  Con cuidado, con toda precaución, los chicos se acercan a la puerta de donde sale la voz. Y contemplan un cuarto muy pequeño... un lugar desierto, a no ser por unas pocas cajas de películas allí amontonadas.


  —Es la sala de proyección —Pete indica unas aberturas en una de las paredes—. Mirad. El proyector debe de haber estado aquí. La pantalla está allá y...
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  —Sigo esperando —dice un personaje invisible.


  —Eso es... es horripilante —cuchichea Bob—. ¿Dónde está ese tipo? —y entra en el cuarto. Los demás se precipitan tras él.


  —¡Aquí! —dice la voz.


  ¡Procede de una grabadora que hay en el suelo!


  Pero se hallan todos dentro del cuarto, y la puerta se cierra de un portazo detrás de ellos, encerrándolos. Colocan algo contra la puerta por la parte exterior, y queda atrancada.


  Jupe la aporrea con sus puños.


  Se oye un ruido de pisadas que bajan precipitadamente la escalera hacia la salida. Bob corre hacia una de las aberturas de la pared y con la linterna ilumina la sala. Un hombrecillo escapa pasillo abajo.


  Gritan, pero el hombre no se detiene. Y desaparece por el escenario. Oyen abrir una puerta y luego un portazo.


  El hombre se ha ido. ¡Y ellos se hallan atrapados en el viejo cine y nadie sabe que están ahí!


  1. —¡Mirad! —señala Jupe—. Esa trampilla del techo debe de dar al tejado. Quizá pudiésemos encender un fuego controlado para echar cantidades de humo. Acudirían los bomberos. ¡Daos prisa! ¡Estamos salvados! —Ve a la página 113.


  2. —¡Estás chiflado! —salta Pete—. Seguro que nos asábamos antes de que los bomberos nos encontraran. ¡Tenemos que aguardar! Probemos con gritos. —Ve a la página 57.
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  De súbito les deslumbra una luz... blanca, brillante, mortífera.


  —¡El tren! —grita Pete.


  Worthington pisa a fondo el acelerador. El pesado coche da un brinco al rugir el motor.


  ¡Lo han conseguido! ¡Están a salvo!


  Pero no. El tren ya está ahí y choca con el coche... y esparce trozos del Rolls junto a los raíles.


  Probablemente se deba a la influencia de Kali la Destructora. Solo su pérfida mano podría haber llevado a Worthington, el conductor más seguro del mundo, a hacer carreras con un tren lanzado a toda velocidad para cruzarse en un paso a nivel... y borrar del mapa a los Tres Investigadores.


   


  FIN
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  —Una cosa me extraña —dice Bob, cuando Pinky y los chicos se reúnen en el Puesto de Mando de Jupe en el Patio Salvaje de los Jones—. Lois Murchison no actúa como si le gustara mucho Roy Jarrett, es evidente. ¿Cómo es que estuvo tan dispuesta a creerle, cuando él le dijo que le habías robado las cucharillas?


  —Porque él nunca le dijo eso —dice Pinky—. Él metió las cucharillas en mi cartera. Luego hizo como si me pasara la cartera, agarrándola por la base. Cayó todo al suelo, Lois vio las cucharillas y me miró como si la hubiese apuñalado. ¡Fue horrible!


  —¿Por qué haría eso Roy? ¿Qué iba a ganar él?


  —Lois sospechaba de él. Habían estado desapareciendo cosas... como dinero de su bolso, una aguja de oro, esas cosas. Quería que pareciese que la ladrona era yo. Ella debería haberlo conocido mejor. Él es quien toma lo que quiere. Si su madre no fuese la única hermana de Lois, creo que esta le hubiera echado hace tiempo.


  —¿Dónde está su madre? —pregunta Jupe.


  —Vive en Oregón. Creo que eso a Lois le da cien patadas, como a Roy, pero la familia es la familia. Hay que cargar con ella; y así Lois carga con Roy, hasta que este encuentre un empleo y un lugar donde vivir... aunque este no se mata por encontrarlos.


  —¡Muy bien! —dice Jupe—. He aquí lo que vamos a hacer. Vamos a rescatar a Roy y a darle la oportunidad de que muestre su verdadero carácter. La señorita Murchison le echará. Aunque sean parientes, ella no va a pasar por lo del robo. Tan pronto como se vaya Roy, tú y la señorita Murchison seréis de nuevo amigas.


  —Suena bien —decide Pinky.
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  —Sabía que te iba a gustar —ríe Jupe—. Ahora tenemos que averiguar más cosas acerca de la estatua y de los secuestradores. ¿Por qué es tan importante esa estatua? Los secuestradores se juegan una larga pena de cárcel tratando de conseguirla.


  —Quizá solamente sea lo que nos dijo el viejo del instituto —le dice Pinky—. La estatua tiene una historia terrorífica. Y a algunos les gustan las cosas terroríficas.


  —¿Les gustan tanto como para ir a la cárcel por ellas? —dice Bob.


  —La estatua tiene que ser algo más que horrible —decide Pete—. El secuestro es realmente un delito atroz.


  —Hablemos con la señorita Murchison —dice Jupe—. Quizás ella sepa por qué es tan valiosa esa pieza.


  —No podemos hablar con ella —dice Bob—. Probablemente el comisario Reynolds esté todavía en su casa. Y si nos acercamos a ella, él querrá nuestras cabezas.


  —Iremos mañana por la mañana —dice Jupe.


  —¡Estupendo! —dice Pinky—. Puedo esperar. ¡Solo que no tratéis de darme esquinazo otra vez, o lo vais a lamentar!


  Ve a la página 65.
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  Pinky baja a la carrera hasta la playa y se mete con esfuerzos en una pequeña cueva al pie del acantilado. Es solo un agujerito entre dos peñas, pero es un lugar donde esconderse. Worthington y los chicos se apretujan tras ella y todo el grupo se dispone a esperar.


  Oyen que aumenta el ruido del motor del bote.


  Pete echa una ojeada fuera de la cueva.


  —Están amarrándolo —les cuenta—. Son tres.


  —¿Pescadores? —pregunta Bob.


  —No lo creo —dice Pete—. Llevan armas. Apuesto que son la conexión mexicana y...


  Se interrumpe. Uno de los hombres está señalando hacia la playa.


  ¡Huellas! ¡Al cruzar la playa los náufragos han dejado tras de sí huellas delatoras!


  —Saben que estamos aquí —cuchichea Pete.


  Uno de los hombres señala el acantilado. Los demás ríen y sacan sus armas.


  Los del bote apuntan hacia alguna cosa en la cima del acantilado. Las armas rugen una y otra vez.


  Los disparos hacen caer una roca, que se despedaza al tocar el suelo. Luego cae otra, y otra más.


  —¡Oh, no! —exclama Pete—. ¡Un alud!


  Y desesperadamente intenta salir al exterior. De súbito la salida queda cortada. Una gran parte del acantilado se derrumba sellando la gruta... ¡y atrapando a los náufragos en su interior!


  FIN
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  Al llegar el comisario Reynolds al hospital abandonado, sir Enoch sostiene aún la estatua de Kali. Parece incapaz de desprenderse de ella. El comisario Reynolds tiene que quitársela por fin.


  El pequeño hindú se presenta. Su nombre es Singh. Habla de que, mientras se hallaba en una subasta, oyó a Enoch y a Bariana que planeaban quedarse con la estatua de Kali de Lois Murchison.


  —Iban a fundir la diosa —dice Singh—. Una mala cosa.


  —¿Fundir la diosa? —dice el comisario Reynolds.


  —¡Claro! —dice Júpiter—. Kali la Destructora es muy pesada, ¿no es cierto? ¡Bajo el negro esmalte debe de haber oro!


  —¡Jones! —vocea el comisario—. ¡Te ordené permanecer apartado de esto!


  —Cierto, comisario Reynolds, sí que lo hizo —dice Jupe—. Y estaría apartado ya si hubiese pensado más deprisa. Hace dos días que debí saber que Roy Jarrett no es una víctima. Que es el culpable.


  El comisario Reynolds frunce el ceño.


  —Me odio por preguntarlo, pero, ¿de qué estás hablando?


  Jupe resplandece de felicidad.


  —Al planear su delito, los secuestradores sabían que la estatua se hallaba en la caja fuerte del banco. Tenían que saberlo, o no hubiesen simulado un secuestro. En vez de eso, habrían recurrido al simple y clásico atraco.


  »¿Qué cómo lo sabían? Tuvo que decírselo alguien... y Roy Jarrett es, aparte de Lois, el único que podía decírselo. Me ha llevado dos días caer en eso. Estoy avergonzado.
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  »No es que planeara el delito el propio Roy Jarrett. Fueron sir Enoch y madame Bariana. Querían la estatua, no por su extraña historia, sino por una buena y vieja razón: averiguaron que la estatua de Kali era de oro.


  »Enoch y Bariana acudieron a la subasta planeando adquirir un tesoro solo por una pequeña fracción de su valor. Si realmente la diosa era de oro, podrían repartirse una fortuna. Si no lo era, uno de ellos podría comprar la parte del otro y disponer de un objeto interesante para su colección. ¡No podían perder!


  »Pero Lois fue a la venta antes que ellos y adquirió la diosa. Entonces Enoch y Bariana intentaron comprar la estatua a Lois y cometieron un error. Su impaciencia les hizo ofrecer demasiado dinero por ella. Lois entró en sospechas y puso la estatua en la caja fuerte del banco.


  »Roy Jarrett colaboró. Se ofreció voluntariamente para conseguir la estatua para Enoch y Bariana. O quizá fuesen estos quienes se lo pidieran. Entre los tres planearon el secuestro y Roy logró que tres de sus amigotes se hicieran pasar por secuestradores hindúes. Hace dos días, Enoch y Bariana visitaron a Lois e hicieron una última intentona para comprar la estatua. Al fallar, alguien dio la señal a los compinches de Roy, ¡y el rapto se puso en marcha!
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  »Podría haber funcionado si hubiesen percibido el rescate inmediatamente. Lo retrasaron, pensando que Lois sería más fácil de manejar si le daban tiempo para que sintiera realmente miedo por su sobrino. Desgraciadamente para Enoch y Bariana, Roy y sus amigos dispusieron de suficiente tiempo para hacer averiguaciones acerca de la estatua. Se llevaron los libros de temas indios de la Biblioteca de Rocky Beach y descubrieron que iban a entregar un verdadero tesoro por unos miserables diez mil dólares.


  Jupe mira orgullosamente a sir Enoch.


  —¿He olvidado algo? —le pregunta.


  —Eres un crío tonto y presuntuoso —declara sir Enoch—, y no hay una palabra de verdad en todo eso.


  —Quizá, pero no creo que Roy Jarrett y sus amigos mantengan la boca cerrada, en absoluto. Tampoco creo que sean muy listos. La policía les echará el guante y ellos cantarán como pajaritos. Confirmarán mi teoría y le acusarán a usted y a madame Bariana.


  —Quiero ver a mi abogado —dice sir Enoch.


  —Le verá, no lo dude —dice el comisario Reynolds, empezando a contarle sus derechos al inglés.


  Ve a la página 123.
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  Después de Pinky, los Investigadores abandonan el barco de un salto uno tras otro. Worthington les sigue y todos nadan resueltamente hacia la costa.


  Pero la niebla es espesa. Y cae la noche. Y las luces de San Pedro han desaparecido. Apenas pueden distinguirse el uno al otro.


  —¡Esto es más duro de lo que imaginé! —masculla Pinky.


  —¡Vayamos más juntos! —suplica Pete.


  Echa una ojeada por encima de su hombro. Ya no ve al buque. ¿En qué dirección queda la tierra? ¿Estará nadando en círculo? ¿Acertará el rumbo?


  Se oye el puf-puf de un motor. Se acerca un barco... uno no muy grande, por el poco ruido que hace. La niebla se arremolina alrededor de él, luego se desgarra. Pete distingue un yate de pasajeros. Avanza con lentitud, como si anduviera a tientas en la niebla.


  —¡Eh! —grita Pete—. ¡Socorro!


  La nave se dirige hacia ellos, más despacio aún. Avanza sin luces. En la proa, un hombre con una rodilla en la cubierta se inclina hacia delante observando las aguas. Al ver a los muchachos le dice al del timón:


  —¡Solo son un puñado de críos!


  —¡Dejémoslos, no necesitamos pasajeros! —es la respuesta del piloto.


  —¡Escucha, hombre! ¡Son solo unos chicos! —dice el de proa—. ¡Si no los recogemos se ahogarán!


  —¡Qué pesado! —dice el del timón.


  —Si les recoge alguien, lo contarán. Dirán que no les hemos socorrido.


  [image: Image]
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  —¡Está bien! ¡Está bien! —exclama el otro, acercando la nave a los nadadores.


  El hombre de proa se inclina y extiende su mano hacia Jupe.


  1. —Esos hombres no van a rescatarnos —dice Pinky—. ¡Van a silenciarnos! ¡Yo no subo a este barco! —Ve a la página 100.


  2. —No me gusta nada lo que he oído —exclama Jupe—, pero si no subimos al yate nos ahogaremos —y se agarra a la mano del hombre. —Ve a la página 6.
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  Los chicos se detienen y aguardan a que llegue Pinky.


  —¡Sois unos traidores! —exclama Pinky cuando les da alcance—. ¡Estáis tratando de darme esquinazo!


  —¡En absoluto! —responde Jupe—. Solo que no podíamos permanecer cerca de la escena del secuestro. El comisario Reynolds nos hubiese acusado de mezclarnos en el caso.


  —Que es exactamente lo que vamos a hacer —dice Bob mirando a Jupe—, ¿no es cierto?


  Pinky se pone furiosa.


  —¿Qué queréis decir? ¿Queréis decir que vais a olvidar... olvidar todo lo mío y lo de las cucharillas, y que vais a tratar de pillar a los secuestradores? ¡Y rescatar a Roy, supongo! ¿Por qué? ¡Si es horrible! ¡Todo el mundo está mejor sin él!


  —Pero él es el tipo que te fastidió, ¿no es verdad? —dice Jupe—. ¿Cómo podemos probarlo si no anda por ahí?


  —¡Oh! —Pinky medita durante unos instantes—. ¡Oh, ya entiendo! ¡De acuerdo! ¡Vamos por él!


  —¡Lo haremos! —la tranquiliza Bob.


  —¿Por dónde empezamos? —inquiere Pinky decidida.


  —Por una conferencia —sentencia Jupe—. Nos reuniremos en mi taller, en el Puesto de Mando. Revisaremos los hechos del caso y decidiremos lo que hay qué hacer.


  —¡Muy bien! ¿A qué estamos esperando? —dice Pinky—. ¡Vamos allá!


  Ve a la página 88.
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  El Sombra de la Luna se ubica en un patio al fondo de un callejón sin salida. Para llegar al café, Pinky y los chicos se adentran por un estrecho pasaje entre dos edificios. Al final del pasaje hay un jardín vallado. Y más allá, el restaurante.


  El café está desierto, salvo por un hombre de piel oscura que sale de la cocina.


  —¿Deseáis un té? —pregunta el hombre—. Para comer ya es tarde, pero servimos té a todas horas.


  —Solo deseamos información —dice Jupe—. Nos hemos enterado de que mucha gente de la India acude a este café.


  —Mis paisanos lo encuentran de su gusto —asiente el hombre.


  —Tratamos de localizar a tres hombres que quizá sean del pueblo de Sinpur —dice Jupe—. Son jóvenes y muy altos...


  —Y probablemente no lleven mucho tiempo aquí —interrumpe Pinky, brillantemente.


  El hombre se encoge de hombros.


  —No conozco a ninguno que haya llegado en los últimos meses. ¿Cuáles son sus nombres? Puedo preguntar entre mis jefes.


  —No sabemos sus nombres —admite Jupe.


  —Entonces es difícil ayudaros —dice el hombre.


  Descorazonados, los muchachos se alejan por el pasaje hacia la calle. A los pocos pasos oyen el lamento de un perro. El animal está muy cerca y se halla en apuros.
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  Levantan la mirada. Se abre una ventana en el edificio vecino. Está demasiado alta para que ellos puedan ver el interior; pero, cuando el perro lanza un segundo lamento, Bob exclama:


  —Aupadme. Quiero mirar.


  Pete hace el estribo con sus manos.


  Bob sube y mira por la ventana.


  El corazón le da un fuerte batacazo. Ve el interior de un aposento en el que un hindú está arrodillado ante una estatua. La estatua de una bailarina. Y un perro callejero yace en el suelo ante ella. Ladra lastimosamente y mira al hombre con ojos implorantes.


  Bob baja de un salto.


  —¡Eh! ¡Ahí hay un tipo con una estatua de Kali! —dice—. ¡Tiene un perro, y creo que va a sacrificarlo a la diosa!


  1. —¡Eh! ¿Qué hacéis ahí como estatuas? —grita Pinky—. ¡Detenedle! —Ve a la página 54.


  2. —¡Quietos todos! —grita Jupe—. No podemos colarnos en este lugar. Llamaré a la Sociedad Protectora. Ellos sabrán qué hay qué hacer. —Ve a la página 81.
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  El yate pasa de largo, luego vira y se dirige por segunda vez hacia Jupe y sus amigos.


  —¡No, no queremos que nos paseen! —grita Pinky; y por raro que parezca ninguno de sus amigos protesta.


  —¡Muy bien, este es vuestro entierro! —dice el hombre del timón. Ruge el motor y la nave se aleja de los nadadores. Jupe y sus amigos quedan abandonados al frío, a la niebla y a la oscuridad.


  Nadan sin estar muy seguros de la dirección que llevan. Al poco rato, Jupe se da cuenta de que no oye los chapoteos de Pinky junto a él.


  —¿Pinky? —dice—. ¿Pete?


  No hay respuesta. Ni de Pinky, ni de Pete, ni de nadie.


  Estarán tomándose un respiro, piensa Jupe. Haré lo mismo. Cierra los ojos. No comprende que está solo. Sus amigos han desaparecido bajo las aguas. Y pronto desaparecerá él también.


  Una vez más, Kali la Destructora ha ejercido su maligno poder... arrastrando a un cuarteto de jóvenes al...


  FIN
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  Worthington es el chófer inglés de la compañía de coches de alquiler «Rent and Ride», que a menudo lleva a los Tres Investigadores cuando trabajan en un caso. Jupe le llama y él pasa a recogerlos media hora después.


  —¡Iré contigo! —dice Pinky—. Soy la cliente y quiero observar cómo operas.


  Los chicos no se alegran demasiado con la noticia, pero saben que Pinky posee una voluntad de acero. Cuando Worthington llega con su Rolls-Royce, es la primera en sentarse en el asiento trasero y anunciar que van a ir al Instituto de Estudios para un Mundo Único.


  Worthington asiente sonriente.


  —Sé dónde es —dice—. Unos clientes de la compañía de alquiler de coches han asistido allí a asuntos de pignoración de valores —se dirige por la autopista hacia el sur, luego sube por Sunset hasta Cougar Canyon, más arriba de Brentwood.


  El coche se detiene frente a una mansión impresionante.


  —¡Rayos! —dice Bob—. ¡Esto es una casa!


  En este preciso instante, sir Enoch sale del gran edificio y se dirige a buen paso hacia un sedán marrón aparcado en la calzada.


  —¡Oh, diantre! —rezonga Pete—. Va a salir. Tendremos que volver más tarde.


  —¡Ni pensarlo! —explica Pinky—. ¡Estamos aquí... y seguiremos adelante!


  Y cuando el sedán marrón se dirige calzada abajo hacia la calle, Pinky abre la portezuela del Rolls.
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  —¡Cuidado, Pinky! —grita Pete.


  Pero ella no presta atención. Se aparta del Rolls para interponerse justamente en el camino del coche de sir Enoch.


  —¡Deténgase! —le grita.


  Gruñen los frenos y suena el claxon. El coche marrón se detiene chirriando a escasos centímetros de las rodillas de Pinky. Sir Enoch sale como una exhalación. Está pálido como un fantasma.


  —¡Tenemos que hablar con usted! —exclama Pinky—. ¡Es muy importante!


  —Señorita, si tiene que hablar conmigo, vuelva esta tarde. ¡Y si algún día vuelve a meterse delante de mi coche, le daré una soberana zurra!


  Sube de un brinco al sedán y parte con él.


  —¡Rápido! —Pinky se mete en el Rolls—. ¡Síguele, Worthington! ¡Que no se escabulla!


  1. —¡Mejor que le sigamos, Worthington! —dice Bob—. ¿Qué podemos perder con ello? Él ya cree que estamos locos. —Ve a la página 120.


  2. —¡No vamos a seguir a nadie! —dice Jupe—. ¡Volveremos más tarde, como ha dicho el hombre! —Ve a la página 40.
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  —Lois —dice Jupe—, en cuanto entregue la diosa en Ventura, venga a la clínica de Urgencias «Miramar», aquí, en Rocky Beach. Tiene que conocer el sitio. Está solo a unos cinco minutos de su casa. Y tráigase a la señora Jarrett con usted. ¡Y venga enseguida! ¡El tiempo va a ser importante!


  —¿Qué sucede, Jupe? —la voz telefónica de Lois era muy tensa—. ¿Qué pasa? ¿Dónde estáis?


  —Ahora estoy en la clínica... fuera, en el solar de aparcamiento. Si todo el mundo cumple bien con su papel, podemos atrapar a esos thugs. ¡Oiga! ¿andan por ahí Bob y Pete? Tengo que hablar con ellos.


  Lois deja el teléfono. A los pocos segundos, Bob está al otro lado.


  —Creo que hemos dado con el escondrijo de los secuestradores —dice Jupe—. Con un poco de suerte podemos pillarles con las manos en la masa. ¿Podéis venir a la clínica «Miramar»? Quisiera permanecer aquí para seguir los acontecimientos.


  —Muy bien. Iremos allá. Pero confío en que halles un lugar para Pinky en esta operación, porque no va haber manera de que nos deje solos.


  —Ya me lo figuraba —dice Jupe—. Bueno, tráetela contigo. Y tráete también una linterna.


  Cuelga. Y después le dice a Hans que regrese solo al taller.


  —Dile a tía Matilda que volveré tarde para la cena... muy tarde. En realidad, quizás incluso falte a la cena.


  Hans se va.
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  Jupe se compra una hamburguesa en el local vecino y engulle lentamente el bocadillo mientras vigila a través de la ventana el hospital abandonado. Observa a un hombre andrajoso que sube desde la carretera por la calzada. Quizá mucha gente sin hogar busque refugio en el antiguo manicomio.


  Al poco, aparecen Bob, Pete y Pinky en sus bicicletas. Jupe les cuenta lo que ha visto en el desocupado hospital al otro lado del camino. Después de eso no queda nada por hacer, salvo esperar.


  Ve a la página 12.
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  Jupe avanza entre la niebla por el jardín de sir Enoch.


  El matorral de adelfas cruje. El merodeador se ha movido. ¿Estará retirándose? ¿Será que no quiere luchar con Jupe?


  No. Saliendo de detrás del matorral, la voluminosa figura se aproxima velada por la neblina. Ahora Jupe no puede escapar. ¡No hay tiempo ya para nada que no sea la acción!


  Jupe se arroja contra el merodeador. Golpea al enemigo a poca altura, atacándole las piernas.


  El enemigo cae, soltando un gruñido y un grito sofocado. Golpea contra el suelo y permanece inmóvil unos segundos. Luego inhala con fuerza y el aire silba al entrar en los pulmones.


  —¡Júpiter Jones! ¿Cómo te atreves?


  Jupe reconoce esta voz. Y tiembla.


  —¡Ayúdame a levantarme! —ordena tía Matilda.


  Y Jupe lo hace.


  A tía Matilda le ahoga la cólera.


  —Bob me ha dicho que estabas aquí. Quería llevarte sin gritos, sin hacer escenas, pero tú me has atacado.


  Se aleja hecha un basilisco hacia el camión que está aparcado en la carretera, y Jupe corre tras ella.


  —¡Lo has conseguido! —exclama tía Matilda—. ¡Dios sabe que he tenido paciencia contigo, pero esto ya es el colmo! ¡Es la última vez que juegas a los detectives!


  Jupe no discute. Cuando tía Matilda utiliza este tono, no se le puede contradecir. Para Jupe esto es él...


  FIN
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  Aguardan contemplando el tren que traquetea al cruzar el paso a nivel. Una interminable hilera de vagones de carga se arrastran tras la locomotora.


  —¡Vamos a perder a sir Enoch! —exclama Pinky.


  Pero cuando al fin el tren deja libre el paso a nivel, el Rolls alcanza a sir Enoch en la niebla.


  —¡Es él! —grita Bob—. Deben de haberle detenido los semáforos.


  Pete mira en derredor. Contempla sombríos edificios y fachadas abandonadas y ve un hombre que husmea el contenido de un desbordante cubo de basura.


  —El tipo con quien sir Enoch se vio en el zoo tenía mala pinta —observa Pete—. Este barrio es realmente horrible. ¿Estará tramando sir Enoch algo raro?


  —Con frecuencia, los muelles son horribles, míster Pete —dice Worthington—. Quizá sir Enoch tenga aquí negocios legítimos.


  —¿Apuestas algo? —salta Pinky.


  El sedán de sir Enoch tuerce por la primera calle y se detiene cerca de unos almacenes. Worthington pasa ante el sedán y lo estaciona algo más lejos.


  Jupe se vuelve a mirar a sir Enoch.


  El inglés sale del automóvil e inspecciona ambos extremos de la calle.


  —Espera a alguien —decide Jupe.


  Un soplo de aire despeja la niebla y Jupe ve detrás de sir Enoch el negro casco de un buque. En el muelle vecino amarra un mercante.


  Un hombre se dirige hacia sir Enoch. Parece un marinero; lleva un tabardo y un gorro de punto. Saluda a sir Enoch y ambos charlan unos instantes.


   


  108


  Luego el hombre entrega a sir Enoch un paquete y este le da un sobre. Jupe baja el cristal de la ventanilla de la limusina.


  —¿Dónde vais ahora? —pregunta sir Enoch. Los de la limusina pueden oírle con toda claridad.


  El hombre le dice algo inaudible. Sir Enoch dice:


  —¡Oh! —parece contrariado—. Bueno, la próxima vez que vayáis al Mediterráneo, decídmelo.


  Sube a su coche y se aleja en él. El hombre del gorro desciende por la calle hasta un bar que tiene un animado letrero rosado de neón.


  —¡Contrabando! —se dice Pete.


  1. —¡Hum! —dice Pete—. Mejor será permanecer alerta cuando veamos a sir Enoch hoy. —Ve a la página 40.


  2. —Sigamos al marinero —dice Bob—. Quizá sepa algo sobre sir Enoch. —Ve a la página 24.


  [image: Image]


   


  109


  Bob agarra el ratón por el rabo. En la Sala de Día, madame Bariana hace retroceder a Roy y sus amigos hasta un rincón, junto con Lois, la señorita Jarrett y el pequeño hindú. Bariana hace cargar la estatua a sir Enoch Hilary.


  Cuando ella obliga a sir Enoch a entrar en el vestíbulo, Bob se dirige a la puerta de la oficina.


  —¡Mire, madame! —Sostiene el ratón en alto y lo enfoca con la linterna.


  Madame chilla soltando el arma. Sir Enoch da un brinco dejando caer la estatua.


  Roy Jarrett se lanza sobre él atrapando la estatua antes de que golpee el suelo.


  —¡Eh, muchachos, vamos allá! —grita.


  Los amigos de Roy pasan junto a sir Enoch. Esquivan a Bariana y se lanzan por la puerta hacia la noche.


  Los Tres Investigadores corren tras Roy y sus compinches, pero topan con sir Enoch y Bariana. Cuando por fin llegan al exterior, el coche de los malhechores se aleja a toda velocidad hacia la carretera.


  —¿Dónde está ese pequeñajo de las marcas rojas en la frente? —exclama Pete—. ¡Agarrémosle a él, por lo menos!


  Pero el pequeño hindú ha desaparecido. Roy Jarrett y sus compinches no serán hallados jamás. Y sir Enoch y madame Bariana se negarán a hablar.


  —¡Diablos! —exclama Bob—. Desearía no haber tocado nunca ese estúpido ratón. ¡Ahora nunca sabremos por qué quería todo el mundo esa tonta estatua!


  FIN
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  Jupe entra en la clínica y descubre que esta consta de un vestíbulo, una sala de espera y de una ristra de salas de visita. Todas las puertas están abiertas y en una habitación al fondo del corredor un médico lee el periódico.


  —¿Puedo ayudar en algo? —dice la recepcionista desde el mostrador junto a la puerta.


  —Estoy buscando un... un médico.


  —¿Para qué tipo de dolencias?


  —Oh, no. Yo no estoy enfermo. Es un médico muy concreto el que yo busco: sobre un metro ochenta y cinco, delgado, del tipo moreno. Le vi en la playa. Perdió un libro de notas.


  La descripción que ha hecho coincide con la de cualquiera de los secuestradores.


  La recepcionista niega con un gesto.


  —¿Dijo que trabajaba aquí? Lo siento, aquí no tenemos a nadie que se le parezca. Quizá fuese uno de los conductores de la ambulancia que...


  —¡Veneno! —un hombre muy flaco viene corriendo desde el aparcamiento. Lleva una bolsa de papel—. ¡Necesito un médico! ¡Aprisa! ¡He sido envenenado!


  —Muy bien, señor Begley —la recepcionista habla como si ya hubiera oído eso... muchas veces—. Siéntese, el doctor estará con usted dentro de unos instantes.


  —¡Ella lo ha hecho otra vez! —exclama el hombre muy turbado—. ¡Se ha propuesto acabar conmigo!


  —Bueno, no vamos a permitírselo —la mujer, tras tomar la bolsa de papel de sus manos, le mete en una de las salas de visita y cierra la puerta.


  El instinto de detective de Jupe salta a la palestra.
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  —¿Envenenado? —pregunta.


  Ella sonríe:


  —Viene un par de veces por semana. Se queja de que su casera quiere envenenarlo. Siempre trae una muestra de cualquier cosa que le parezca veneno. De vez en cuando analizamos la muestra, solo para estar más seguros. Jamás lo ha sido.


  Del fondo del corredor viene el médico. La recepcionista le indica con un movimiento de cabeza la habitación donde el hombre asustado aguarda. El médico se encoge de hombros y entra en ella.


  —Fue un desastre que cerraran el Cálido Refugio —dice la recepcionista—. ¡Hubiera sido tan cómodo poder mandar allí a los casos de imaginación más calenturienta...!


  —¿El Cálido Refugio? —Jupe suelta el nombre en voz alta. Sir Enoch ha mencionado este nombre hablando con madame Bariana.


  —El manicomio —la recepcionista indica la ventana que hay detrás de Jupe. Él se da la vuelta y mira al exterior.


  Allí está la carretera, llena de tráfico. Más allá hay un puñado de edificios abandonados y polvorientos.


  —Lleva muchos años cerrado —dice la mujer—. Usted no puede recordarlo; es demasiado joven. Era un hospital psiquiátrico privado. Pero el terreno sobre el que se levanta fue declarado inseguro, debido a infiltraciones de agua subterránea, y en consecuencia cerraron el hospital. Y queda la posibilidad de que se derrumbe algún edificio todavía.


  —Oh, ya veo —dice Jupe—. Bueno, gracias.
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  Y se apresura a volver al aparcamiento del solar.


  —¿Nos vamos ya? —pregunta Hans.


  Jupe afirma con la cabeza. Urgencia. Los secuestradores han usado la palabra «urgencia». Ninguno de ellos es médico aquí, evidentemente, pero la recepcionista ha hablado de conductores de ambulancia. El personal de las ambulancias podría usar la palabra «urgencia». Un chófer de ambulancias que hubiese venido aquí, sabría que hay un teléfono a mano junto a la carretera. Que está a solo cinco minutos de Cresta Blanca Way. Y el personal de las ambulancias quizá conozca también el Cálido Refugio, un manicomio abandonado... ¡un magnífico lugar para ocultar la víctima de un secuestro! ¡Un lugar para ocultar casi cualquier cosa!


  —¿Estás bien, Jupe? —es Hans, extrañado al ver que Jupe no habla ni se mueve.


  —Sí, muy bien —dice Jupe—. Hans, ¿te importaría esperarme un rato más? Voy a cruzar la carretera para ir al hospital del otro lado.


  Y así lo hace.


  Ve a la página 8.
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  No hay mucho que quemar. Bob contribuye con su camisa. Jupe tiene fósforos.


  —Necesitamos astillas o algodón —dice Jupe. Sus ojos se fijan en unas cajas de películas apiladas en el suelo. Las abre y descubre rollos de película polvorienta.


  Jupe saca la película de los tambores y la mete debajo de la camisa. Y le acerca una cerilla.


  Se produce una explosión. De la película salen llamas. En unos segundos el cuarto se llena de fuego.


  Jupe se quita su propia camisa y empieza a golpear con ella las llamas.


  —Olvidé algo de las películas realmente antiguas —dice—. Están hechas de nitrocelulosa, creo. ¡Y estallan!


  Eso es lo último que dice... lo último que oye.


  Los bomberos irrumpen allí cinco minutos después. Los muchachos son reanimados en la ambulancia, pero transcurrirán dos días antes de que puedan abandonar el hospital.


  —No puedo creer que yo encendiera aquel fuego —gruñe Jupe—. ¿Puedo ser tan tonto? Me pregunto si será la perniciosa influencia de Kali.


  La influencia de Kali llega a otras partes también. Mientras los chicos se hallaban hospitalizados, Lois Murchison tuvo una gran reyerta con su hermana. Se negó a quedarse sin su estatua para rescatar a Roy. Después de repetidas llamadas de los secuestradores, finalmente soltaron a Roy sin hacerle daño. Su madre se lo llevó de vuelta a Oregón y jura que jamás volverá a hablar con Lois.


  FIN
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  Pinky y los chicos traman toda clase de planes, sentados en el salón de Lois. Uno tras otro, la señora Jarrett rechaza todos los planes.


  —No vais a llamar a la policía —dice—. Tampoco vais a entregar la estatua por nosotras. Ni trataréis de seguir a los secuestradores hasta su escondite. Seguiremos las instrucciones y Lois dejará la estatua en el Paseo Marítimo. Y no se hable más.


  —¿Y si uno de nosotros se disfrazara? —salta Pinky—. Empieza a oscurecer a las ocho. Si Pete o Bob se pusieran un vestido de mujer, los secuestradores creerían que era Lois... si estuviesen vigilando. O podría ponerme yo el disfraz. Jupe podría hacerlo también, si no estuviese tan gordo...


  —¡Muchísimas gracias! —dice Jupe.


  —Y cuando los bandidos recogieran la estatua, podríamos ver qué camino...


  —¡No! —dice la señora Jarrett—. ¡No, no y no!


  Jupe hace un gesto negativo.


  —No engañaríamos a nadie, Pinky —dice—. ¿Qué os parece esto? Lois, yo voy contigo y con la señora Jarrett a Ventura... solo para asegurarme de que los secuestradores se llevan la estatua sin contratiempos. El Paseo Marítimo está muy concurrido, y se estropearía todo el plan si se llevara la estatua la gente que no debe. En cuanto nos convenzamos de que los secuestradores se han llevado la diosa, nos dirigimos hacia el sur tan aprisa como podamos y nos reunimos con Bob y con Pete cerca de la clínica de urgencias Miramar, junto a la carretera.


  —¿Y yo qué hago? —pregunta Pinky.
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  —¡Oh, está bien! —asiente Jupe—. Nos reunimos con Bob, con Pete y con Pinky junto a la clínica.


  —¡Bien, de acuerdo! —dice Pinky—. ¡Esto está mejor!


  La señora Jarrett mira con suspicacia.


  —Los secuestradores han dicho que vayamos solas. Quiero que regresemos aquí en cuanto hayamos entregado la estatua. Estoy segura de que Roy nos llamará tan pronto le suelten esos thugs.


  —Constance, voy a entregar mi estatua —dice Lois frunciendo el ceño—. Creo tener derecho a tratar de descubrir lo que está ocurriendo aquí —se vuelve hacia Jupe—. Si prometes no entrometerte y asegurarte de que nadie te verá con nosotras, puedes ir al Paseo Marítimo.


  Y así se decide. A las 7.15, Pinky, Bob y Pete salen hacia la clínica Miramar. Jupe, Lois y su hermana se dirigen hacia el norte, hacia Ventura.


  El Paseo Marítimo es una ancha avenida pavimentada que goza de una estupenda vista de la playa de Ventura. Se extiende a lo largo de varias manzanas y, en su lado interior, hay un restaurante de la cadena Holiday Inn y un aparcamiento municipal de varias plantas. Estacionan en la segunda planta del garaje, en donde disponen de una buena vista del Paseo.


  Solos o con sus perros, varios paseantes deambulan por él. No hay nadie en el banco que se halla frente al hotel. Jupe mira su reloj. Menos de quince minutos para partir.
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  A las ocho en punto, Lois Murchison avanza por el Paseo. Casi se tambalea bajo el peso del paquete de oneroso aspecto que lleva en sus brazos. Se acerca al banco más cercano al restaurante, mira a uno y otro lado, deposita el paquete en el banco y se apresura a regresar al aparcamiento.


  Jupe aguarda.


  Pasan por allí varios paseantes con sus perros. No se fijan en el paquete. Pero al rato, procedente del patio que hay junto al hotel, se acerca un muchacho alto y moreno que lleva un tabardo de popelina blanca. Mira hacia uno y otro lado del Paseo.


  Jupe contiene el aliento. ¡Podría ser él! Sus maneras, su estatura. ¡Aunque el hombre no es hindú!


  El hombre recoge el paquete y se apresura a regresar al patio.


  Jupe corre a la zona del aparcamiento en donde esperan Lois y la señora Jarrett. Abre la portezuela del coche de un tirón.


  —¡Está bien! —dice—. ¡Movámonos y deprisa!


  Ve a la página 12.
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  Salen por la puerta posterior hacia el Vega que Pinky ha aparcado cerca del teatro. Pete empuña el volante e introduce la llave en el contacto. Arranca el motor y conduce el coche por la avenida, haciendo unas cuantas eses, hasta la calle transversal que lleva a la autopista.


  —¡Lo estás haciendo muy bien! —aplaude Pinky—. ¿Ves como es muy fácil? Ya lo dominas. Ahora, ¿qué te parece si le das un poco más de velocidad? Por ejemplo, unos cincuenta kilómetros por hora.


  Pete presiona con el pie el acelerador. Con un fuerte rugido, adelantan a un camión cargado de calabazas que se tambaleaba con su carga y lo dejan unos quinientos metros atrás.


  —¿Lo ves? —dice jubilosa Pinky—. ¡Esto está chupao!


  En ese momento, un camión que viene de frente sobrepasa ligeramente la línea central. Pete gira demasiado bruscamente el volante y el Vega derrapa hacia la derecha y se empotra en el precioso escaparate de las Antigüedades Mart de Rocky Beach.


  Lleva bastante tiempo aclarar todo lo que ha sucedido. Mientras se redacta el informe, una grúa empieza a cargar los restos del Vega y unos padres enfurecidos sacuden a sus hijos afortunadamente ilesos. Para entonces, la estatua ya ha sido entregada a los secuestradores y Roy Jarrett ha sido puesto en libertad.


  Han conseguido ir muy deprisa; pero no han llegado a ninguna parte más que al...


  FIN
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  Jupe contempla un rostro moreno y barbilampiño, y observa tres rayas rojas horizontales en la frente del hombre. Ve sus ojos oscuros y muy abiertos... ojos que parecen asustados.


  —¡No! —dando un paso atrás, el hombre se agacha y levanta los brazos para protegerse el rostro.


  Es el pequeño hindú que vigilaba junto a la terraza de Lois el día del secuestro. Y está aquí, en el manicomio abandonado, vigilando aún.


  —¿Quién es usted? —le pregunta Jupe—. ¿Qué quiere?


  De súbito el hombre se yergue. Desaparece su timidez. Los oscuros ojos se vuelven duros. Luego, Jupe ve moverse la bufanda. El hombre la pasa raudo por encima de la cabeza de Jupe y la aprieta contra su rostro al bajarla hacia el cuello.


  El muchacho trata de librarse de ella, pero la bufanda rodea su garganta y el hombre, situado tras él, la retuerce y tensa, impidiéndole respirar.


  ¡Está estrangulando a Jupe!


  ¡Era verdad! El culto asesino sobrevive. ¡Ese es un thug y Jupe será su víctima!


  Los oídos de Jupe van a estallar. Los ojos le salen de las órbitas. ¡Aire! ¡Necesita aire!


  Las rodillas se le doblan. ¡La lucha ha terminado!


  Ve a la página 50.
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  El Rolls se pega a la cola del sedán marrón que corre hacia el este, a través de Beverly Hills y, pasado Hollywood, hasta el Parque Griffith. Sir Enoch conduce hacia la zona de aparcamiento reservada al zoológico. Cuando se detiene allí, Worthington entra también y aparca algo más lejos.


  Pinky tarda en acertar con la manija. Abre la portezuela.


  —¡Aguarda un momento! —le dice Jupe agarrándola por el brazo—. Él no querría hablar con nosotros ahora. Va a reunirse con alguien. ¡Mira!


  Una abollada furgoneta Chevy se detiene al lado del sedán marrón. El conductor sale y se acerca a sir Enoch, que espera junto a su coche.


  De pronto sir Enoch se apercibe del Rolls.


  Retrocede y desvía el rostro para ocultarlo.


  El otro hombre mira en derredor, dudando.


  Sir Enoch gesticula, dice algo y mueve la cabeza.


  En este preciso instante un coche patrulla de la policía entra en el aparcamiento.


  El hombre de la Chevy se da la vuelta de modo que el agente del coche patrulla no pueda verle la cara. Aguarda a que pase el patrullero, regresa a su Chevy, sube y la pone en marcha.


  —¿Qué te parece eso? —grazna Pinky—. Ese tipo no quiere que el poli le vea. Y seguro que sir Enoch no está contento de vernos. Aquí ocurre algo muy sospechoso.


  —¡Puedes estar segura! —exclama Pete.


  El sedán marrón se desliza ahora hacia la salida del aparcamiento. Sir Enoch mira fijamente ante sí, sin echar una ojeada al Rolls.
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  —¿Y ahora qué? —pregunta Worthington—. ¿Seguimos tras sir Enoch?


  1. —¡Claro! —exclama Pinky—. ¡Está haciendo algo raro, y lo mejor que podemos hacer es averiguar de qué se trata! —Ve a la página 59.


  2. Siento gran curiosidad por el hombre de la Chevy —dice Jupe—. Sir Enoch no quería que le vieran con él y me gustaría saber por qué. ¡Sigámosle! —Ve a la página 32.
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  —¿Qué va a ser? —dice el hombre de la hamburguesería.


  —Solo información —dice Jupe—. ¿Estuvo aquí un Cadillac de color gris y rosado el lunes? Quizás uno de los pasajeros hiciera una llamada desde este teléfono.


  El del mostrador frunce el ceño.


  —¿Crees que no tengo otra cosa que hacer que mirar los coches?


  —Usted se habría fijado en este. Es un modelo antiguo de aletas en la cola y lleva un par de altavoces en la capota.


  —¡Oh! —dice el hombre—, esos cowboys de la edad de piedra, ¿eh? Están chiflados. Deberían encerrarlos en el Cálido Refugio.


  —¿El Cálido Refugio? —Jupe contiene el aliento. Es el nombre que sir Enoch mencionó a madame Bariana.


  —¿Nunca has oído hablar del Cálido Refugio? —pregunta el hombre—. El solitario manicomio que está nada más cruzar la carretera. Lo cerraron hace mucho tiempo. Se hundía el suelo bajo él, así que lo condenaron.


  Jupe se vuelve y ve un puñado de polvorientos edificios en la ladera, al otro lado de la carretera. ¡Un hospital abandonado! ¡Qué lugar para esconder a la víctima de un secuestro! Y, si uno de los secuestradores trabajase en el Centro de Urgencias que hay junto a la hamburguesería, conocería muy bien el hospital... ¡y el teléfono de la carretera!


  Jupe da las gracias al hombre del mostrador y se dirige hacia la carretera para cruzarla.


  Ve a la página 8.
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  Héctor Sebastián, el detective autor de obras de misterio, se reúne con Júpiter, Pete y Bob, pocos días después. Ansía que le cuenten cosas del caso de la estatua destructora.


  ¡Qué película saldría de eso! —dice el señor Sebastián cuando le terminan de contar sus aventuras.


  —¡Y qué reparto! —dice Pete—. Incluyendo al siniestro hindú que siempre se escabulle del lugar de la acción.


  —¿De dónde salió ese hindú? —pregunta Sebastián.


  —Él es de Sinpur —dice Jupe—. Oyó hablar de la subasta y decidió que devolvería la estatua a su pueblo. Deseaba comprarla, pero Lois se le anticipó. Y en la subasta oyó que sir Enoch y Bariana conspiraban para conseguir la estatua, y entonces empezó a seguir a todo el mundo. Terminó por saber todos los planes de los demás y decidió llevarse la estatua después de que Roy fuera rescatado.


  —Pero se puso nervioso —añade Pete—. Se asustó cuando topó con Jupe en el hospital y casi le mata.


  —Ya no quiere la estatua para nada —dice Jupe—. Cree que Kali quizá propague realmente el mal... casi se convierte en un asesino por ella. Si se devolviera la estatua a Sinpur, quizás ocurrirían allí cosas horribles. Ahora está contento porque Lois va a vender Kali al Centro de la Idea Asiática. Han reunido el dinero para adquirir la diosa de oro, por lo que Lois va a ganar una fortuna. Sir Enoch y madame Bariana están en la cárcel, acusados de conspirar para estafar a Lois.


  —¡Y la señora Jarrett se ha ido de la ciudad! —dice Pete—. Ha alquilado una habitación en Los Ángeles para estar cerca de la cárcel en que se halla Roy. Él y sus compinches fueron detenidos cuando trataban de cruzar la frontera de México.
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  —¿Y trabajaba uno de ellos en un hospital? —pregunta Sebastián—. ¿Por eso utilizó la palabra «urgencia».


  —Algo así —contesta Bob—. Uno de los tipos es conductor de ambulancias. Se puso nervioso y soltó una palabra que nos dio una pista.


  —Deberíamos sonrojarnos por la cantidad de pistas que los secuestradores nos dieron y que no acertamos a recoger —dice Jupe—. Quisieron hacernos creer que eran adoradores de una diosa hindú, pero los hindúes normalmente no llevan turbantes, ni comen carne. Los hindúes jamás habrían dejado hamburguesas a medio comer en la Sala de Día del Cálido Refugio.


  El señor Sebastián se ríe.


  —Conocer las costumbres del mundo es de gran ayuda... Y de vuestra joven cliente, ¿qué sabéis? ¿Ha quedado contenta de vuestros servicios?


  —¿Pinky? Sí. Vuelve a ser bien recibida en casa de Lois, que es lo que ella quería —dice Bob.


  —Una cosa más —dice el señor Sebastián—. ¿Cómo podíais estar tan seguros de que Roy y sus amigos regresarían al Cálido Refugio en cuanto se apoderaran de la estatua? ¿Y si se hubieran largado y nadie hubiera vuelto a verlos jamás?


  Jupe sonríe.


  —Roy olvidó su chaquetón deportivo. Esa gente siempre vuelve a recoger sus prendas... ¡sin importarles las diosas de oro que haya por ahí!


  FIN
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